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Introducción
l. Observaciones generales

1. Durante el período que se examina, la situación
política internacional no sólo no ha mejorado sino
que, de hecho, ha empeorado considerablemente. En
fecha reciente advertí que la guerra de Viet-Nam se
había intensificado progresivamente en los últimos dos
años y medio, que el número de tropas y la cantidad
de material bélico t,ti1izados en los combates propia­
mente dichos haLían aumentado inmensamente, que
la ferocidad de la guerra había aumentado constante­
r'lente y que las bajas de los combatientes habían ad­
quirido proporciones aterradoras. Además, el conflicto
que estalló en el OrieJl1ÍE: )'Iedio en junio de este año,
que fue repentino pero no sorprendente. ha dado lugar
a un nuevo empeoramiento de la situación internacional.
La guerra del Oriente Medio ha tendido a eclipsar la
situación en Chipre, q4e en este período no ha dado
muestras de gran mejoramiento.

2. Me referiré con mavor detalle a estas cuestiones
en las secciones siguiente"'s de esta introducción. Por
el momento, debo observar que sólo se han logrado
progresos limitados en otras esferas de actividad tales
como el desarme, el espacio ultraterrestre, el desarrollo
económico y social, la descolonización y los derechos
humanos.

3. Persisten las frustraciones a que aludí en mi
introducción a la memoria anual del año pasado en
relación con problemas planteados desde hace largo
tiempo tales como la situación en Sudáfrica, en el
Africa Sudoccidenta1 y en Rhodesia del Sur, aunque,
con respecto a los dos últimos, la Asamblea General
y el Consejo de Seguridad han adoptado respectiva­
mente, durante el período que se examina, ciertas
medidas concretas que con el tiempo pueden contribuir
a mejorar la situación.

4. Por lo que hace a un territorio que ocupa el in­
terés de las Naciones Unidas - el Irián Occidental -,
me complace informar que el Gobierno de Indonesia
me ha asegurado que cumplirá plenamente las restan­
tes nb1igaciones derivadas del acuerdo firmado el 15
de agosto de 1962 entre la República de Indonesia y
el Reino de los Países Bajos. El acto de la libre de­
terminación del Irián Occidental tendrá lugar en 1969,
en una fecha que se fijará oportunamente, y, según se
estipuló en el mencionado acuerdo, un año antes de
la fecha del referéndum designaré a un representante
de las Naciones Unidas que "desempeñará las respon­
sabilidades ... de asesorar, asistir y participar en las
disposiciones que corresponde tomar a Indonesia para
el acto de libre determinacir,n".

5. Desearía también informar que, al recibir el 2
de noviembre de 1966 la notificación del Gobierno de
Indonésia de que deseaba reanudar su participación en
el Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo
del Irián Occidental, ese Fondo fue reactivado y el

1

Administrador del Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo asumió la responsabilidad plena de
su funcionamiento.

b. Dentro de la Organización propiamente dicha,
me veo una vez más en la necesidad de informar con
pe::.ar que las dificultades financieras no están más
cerca de verse solucionadas que en el pasado. Pese a
sus denodados esfuerzJs, el Comité Especial de Opera­
ciones de )'Iantenimiento de la Paz no ha podido ela­
borar ni formular las normas básicas v directrices bien
establecidas que son esenc:a1es para eÍ éxito de futuras
operaciones de mantenimiento de la paz. En d último
periodo ordinario de sesiones, la Asamblea General
examinó en detalle este prohlema, habiéndose presen­
tado varias ideas y stgerencias para salir del atolladero
a que se había llegado. Dicho Comité Especial, al que
la Asamblea pidió que contihuara su labor, estableció
dos grupos de trabajo, uno para estudiar los distintos
métodos de financiar las operaciones de mantenimiento
de la paz y el otro para examinar las cuestiones rela­
cionadas con las instalaciones, los servicios y el personal
que los Estados Miembros podrían proporcionar volun­
tariamente para operaciones de mantenimiento de la
paz de las N aciones Unidas. El Comité y sus grupos
de trabajo ce1e1Jraron varias reuniones, pero no pudieron
llegar a conclusiones generalmente aceptables. Ello es
motivo de hondo pesar para mí, especialmente porque
acontecimientos recientes han confirmado muy clara­
mente la necesidad de establecer directrices básicas
para la realización de esas operaciones; espero que
este problema reciba la urgente atención que merece.
También me veo obligado a informar que, p~se al
acuerdo unánime alcanzado hace dos años para obviar
las dificultades financieras mediante contribuciones vo­
luntarias de los Estados Miembros, no se han recibido
tales contribuciones y las dificultades financieras de la
Organización persisten. Formulo una vez más un lla­
mamiento a los gobiernos de todos los Estados Miem­
bros, y en especial a los que han decidido en principio
hacer contribuciones voluntarias, para que lo hagan
en fecha pronta como gesto de confianza en las Naciones
Unidas y como prueba de su interés perdurable en el
funcionamiento eficaz y la estabilidad financiera de la
Organización.

ll. El dC:isarme

7. A pesar de la amenazadora situación intel.lacio­
nal, y quizás, en cierta medida, debido a ella, el
año pasado se ha caracterizado por una creciente acti­
vidad y por algunos progresos importantes en materia
de desarme. De conformidad con las resoluciones apro­
badas por la Asamblea General en su vigésimo primer
período de sesiones, la Conferencia del Comité de
Desarme de Dieciocho Naciones se h2. reunido casi
sin interrupción para desempeñar las tareas que se
le han asignado y ha concentrado sus esfuerzos en
llegar a un acuerdo sobre un tratado para la no proli-
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ft'radlJll de las armas lltldeares: el Comitt' Prt'paratorio
de la l\,llferL'nda de E~tad()s que no post'en armas
nucleares ~'e ha dedicado a estudiar los arreglos para
C011\"oca(' :a Conferenda: y un grupo de consultores
nomhrallos por el Sel'rdario Cieneral ha ayud;\(lo a
preparar un infornlt' sohre los dectas y consccl1l'ncias
de las armas nudearl's.

8. En t'lll'ro de 1l)67 St' llrmó el Tratado sohre
los principios que ddll'n regir las acth'idades dt' los
Estados en la exploración y utiliz;-.ción del espacio
ultraterrestre, induso la Luna y otros cuerpos celestes.
En el artículo IV del Tratado se estipula que el espacio
ultraterrestre 'j los cuerpos celestes estarán libres de
armas nucleares v de otras armas de destrucción en
masa, y se prohíbe establecer en los cuerpos celestes
hases, instalaciones v fortificaciones militares; efectuar
ensayos con cualqui~r tipo de armas y rt'alizar manio­
hras militares.

9. El Tratado para la proscripclon de las armas
nucleares en la América Latina, que se firmó en el
mes de febrero en l\'Iéxico, D. F., señaló un importante
jalón en el camino hacia el desarme. Este Tratado
dispone la creación, por vez primera en la historia,
de una zona desnuclearizada en una parte habitada
de la tierra. Es el primer Tratado en materia de
desarme que establece un sistema eficaz de control
bajo 1111 órgano permanente de inspección. El sistema
de sah'aguardias del Organismo rnternacional de Ener­
gía ~-\tómica debe velar por que la energía atómica no
se desvíe de fines pacíficos a fines militares y, además,
se ha dispuesto un sistema de inspección especial para
prevenir las infracciones, en los casos en que se sos­
peche la existencia de actividades clandestinas fuera
del sié'tema de salvaguardias del Organismo. Este Tra­
tado. que fue ideado y negociado en su totalidad por
los propios Estados de la América Latina, no sólo es
importante para la América Latina: puede servir de
ejemplo y' estímulo para avanzar hacia otras medidas
de desarme, de importancia tanto mundial como re­
gional.

10. Cuando entren en vigor estos dos tratados,
señalarán un progreso importante para evitar la difu­
sión de las armas nucleares en zonas de nuestro universo
y de nuestro planeta y ayudarán así a corltener y reducir
las din1t'n~ione~ del problema de la proliferación de las
armas nucle;\res.

11. La cuestión de la no prolifel ación ha seguido
ocupando el primer lugar en el programa de las deli­
beraciones ~obre desarllle internacional en el curso del
año. Se han celebrado intensas negociaciones entre las
principales Potencias nucleares y sus aliados, tanto
en el seno del Comité de Desarme de Dieciocho Nacio­
nes como fuera de él, en un gran esfuerzo por elaborar
un texto convenido de tratado, y se han realizado
claros progresos.

12. La presentación por los Estados Unidos y la
Unión Soviética de sendos proyectos idénticos de un
tratado sobre la no proliferación, el 24 de agosto de
1967, constituyó un acontecimiento de gran importancia.
Señaló la culminación de af~os de pacientes esfuerzos
por reducir y eliminar las diferencias que existían entre
ellos. La importancia del éxito que han logrado al po­
nerse de acuerdo sobre las disposiciones principales de
un tratado queda disminuida hasta cierto punto por su
fracaso en llegar a un acuerdo sobre el artículo relativo
a las garantías. Sin embargo, confío en que la necesidad
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snprema de que lleguen a U11 acuerdo para que haya nn
tratado llevará a los patrocinadores del proyecto de tra­
tado a com:iliar sus diferencias.

13. Los paises que no po:,een arma:, nucleares, tanto
alillt'ados como no alineados, qne forman parte del
Comitl' tle Desarme de Dieciocho :\Tadanes, han plan­
teado, como era de esperarse, varias cuestiones de
importancia en re1acit'm C011 las disposiciones y efectos
de un tratado sobre la no proliferación. A este., países
les preocupa el hecho de que el tratado debiera alentar,
y no limitar, la plena utilización de la energía atúmica
para fines pacífi.cos, incluso las explosiones de artefactos
nucleares ('on fines pacíficos cuando éstas resultan
té('11ica y económicamente posibles; desean evitar cual­
quier discriminación con respecto a la utilización de
la energía atómica para usos pacíficos o al funcio­
namiento de un sistema de garantías y controles;
quieren tener la seguridad de que el tratado propOt·cio­
nará un auténtico comienzo para la reducción y elimi­
nación de las armas nucleares por parte de las Potencias
nucleares y contendrá un ,:,quilibrio aceptable de respon­
sabilidades y obligaciones mutuas de las Potencias
nucleares y nc nucleares. Sobre todo, y esto se refiere
especialmente a los países no alineados que no están
bajo la "protección nuclear" de ninguna Potencia
nuclear, les preocupa la forma en que puede garantizarse
su seguridad si renuncian al derecho de 2.dquirir armas
nucleares como elemento de disuasión contra un ataque
nuclear o con armas de tipo corriente. Estos y otros
aspectos de 12. cuestión de la no proliferación han sido
examinados detalladamente por el Comité de Desarme
de Dieciocho Naciones. Por su p".rte, las Potencias
nucleares se han esforzado por tranquilizar a las Po­
tencias no :mcleares I;n 10 que respecta a todas estas
cuestiones. a las que, como es natural, la Asamblea
General prest'lrá su más detenida consideración.

14. Aunque siga habiendo diferencias de opinión,
el amhiente en el Comité de Desarme de Dieciocho
Naciones y las relaciones entre sus miembros continúan
siendo buenos. En conjunto, los miembros del Comité
abrigan esperanzas cautelosas de llegar a un pronto
acuerdo sobre un tratado. Estoy convencido de que
la única forma ele impedir la difusión de las armas
nud;ares es mediante un tratado. Ningún otro medio
puede ser eficaz durante cualquier período de tiempo.
Considero que el éxito en la conclusión de un tratado
sobre la no proliferación de las armas nucleares es un
primer paso indispensable hacia nuevos progresos en
materia de desarme. De hecho, es difícil concebir un
acuerdo en 1m futuro previsible sobre cualquier otra
medida de desarme si no es posible concertar un tra­
tado que impida la proliferación de las armas nucleares.

15. La preocupación de los países no nucleares por
las cuestiones tocantes a su seguridad, en el contexto
de la proliferación o de la no proliferación de las
armas nucleares, quedó confirmada por la aprobación
de la resolución 2153 B (XXI) de la Asamblea General,
que dispuso la convocación de una conferencia de
Estados que no poseen armas nucleares en julio de
1968 a más tardar. El Comité Preparatorio de la
Conferencia de Estados que no poseen armas nucleares
ha estudiado activamente el alcance de la Conferencia
v la cuestión de la asociación de los Estados nuclearesa sus trabajos. Los temas principales del programa
de la Conferencia se refieren a: 1) métodos para
garantizar la segnridad de los Estados que no poseen
armas nucleares; 2) las consecuencias de la adquisición
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de armas nucleares por los Estados que no las posl'en;
3) la prevención de la proliferación de las armas nu­
cleares mediante la cooperación entre los Estados que
no poset'n armas nucleares. y 4) progral1l<ls para la
utilización de la energía nuclear con fines pacíficos. To­
dos ellos son problemas importantísimos, cuya solución
facilitará la cesación de la carrera de armamentos nu­
cleares y el establecimiento de condiciones que aseguren
el mantenimiento de la paz y la seguridad.

lú. También se dedicó mayor atención a la cuestión
de la no diseminación de los armamentos de tipo
corriente. El problema de la limitación. la reducción
y el control de los armamentos ha ocupado a las Na­
ciones Unidas y a la Conferencia del Comité de Desar­
me de Dieciocho Naciones en mayor o menor grado
durante muchos años. El reciente conflicto militar en el
Oriente Medio ha vuelto a plantear una vez más el
problema, en tanto que los debates de la Asamblea
General en su quinto período extraordinario de sesiones
de emergencia y del Comité de Desarme de Dieciocho
Naciones han estimulado un renovado interés por los
distintos aspectos de la cuestión. Por razones políticas
y económicas, y también militares, conviene obviamente
que el equilibrio de armamentos de tipo corriente que.
como medio de disuasión, guardan los Estado.> anta­
gonistas, se mantenga al más bajo nivel posible.,

17. La cuestión de la prohibición general de los
ensayos con armas nucleares sigue siendo uno de los
principales temas de examen en el Comité de Desarme
de Dieciocho Naciones. Francia y la República Popular
de China han seguido efectuando ensayos con armas
nucleares en la atmósfera y han llegado manifiestamente
a la etapa termonuclear. La Unión Soviética y los
Estados Unidos parecen haber acelerado el ritmo de
los ensayos subterráneos. Por su parte, las Potencias
que no poseen armas nucleares, y en particular los
Estados no alineados. no han dejado de instar a que
se suspendan todos los ensayos en todos los medios.
aunque hasta ahora sin éxito. Las naciones que llevan
a cabo ensayos en la atmósfera parecen decididas a
mejorar su potencia y sus arsenales nuclearts. Las
que realizan ensayos subterráneos siguen divididas en
cuanto a la cuestión de la necesidad de un~ inspección
sobre el terreno. pese a los perfeccionamientos intro­
ducidos e:1 los instrumentos y las técnicas para detectar
e idffiltificar los fenómenos sísmicos. Se ha expresado
el temor de que puedan querer continuar los ensayos
subterráneos con objeto de obtener nuevos y mejores
cohetes ofensivos y defensivos.

18. El escaso éxito logrado en el control de la
carrera de armamentos, en la reducción y eliminación
de las armas nucleares y en la marcha hacia el desarme
general y completo, ha dado lugar a un creciente
sentimiento de preocupación e inquietud ante las carre­
ras de armamentos nucleares y de tipo corriente. Creo
que hemos llegado a una fase crítica en que hay peligro
inminente de proliferación de las armas nucleares a
medida que más y más países adquieran los cono­
cimientos técnicos que les permitan fabricar armas
nucleares y estén en condiciones de obtener el plutonio
como subproducto ele los reactores ele energía nuclear.
La adquisición ele armas nucleares por nuevos países
crea una amenaza incalculable al aumentar la proba­
hilidad matemática del estallido de la guerra nuclear
por accidente. error de cálculo o designio. Al mismo
tiempo. hay un peligro gravísimo de que la carrera
de armamentos nucleares pueda alcanzar niveles ini111a-
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ginables debido a una nueva carrera de cohetes anti­
l'ohete~. cohetes anti-anticohetes v todo d nuevo arsenal
de armas. y contraarmas asoéiado al concepto de
la~ defensas balísticas contra cohetes y a los medios
de vencer tales defensas. Una nueva recrudescencia
interminable en la carrera de armamentos ttlucleares
podría alterar el ddicado equilibrio de estabilidad que
hoy existe entre las superpotencias nucleares y dar
lugar a nt1l'VOS temores y a nuevas tensiones que contra­
n-estarían los escasos pero esperanzadores progresos
hechos para llegar a una disminución de la tirantez y
al desarme. Si bien es verdad que la amenaza de la
guerra nuclear es el principal peligro para la huma­
nidad. la carrera de armamentos en el campo de las
armas de tipo corriente y la transferencia de éstas por
las Potencias mayores a las más pequeñas crea también
peligros y tiranteces que pueden dar lugar a conflictos
de índole local o regional. Las Potencias nucleares
pueden verse fácilmente envueltas en esos conflictos,
con todos los riesgos consiguientes ele precipitar una
gnerra nuclear mundial.

19. En la introdncción a mi última memoria anual.
aludí a la conveniencia de efectuar un estudio completo
ele las consecuencias de la invención de las armas nu­
cleares. l\I~ causó honda satisfacción que la Asamblea
General en su último período de sesiones aprobara
esta sugerencia y me autorizara a preparar, con la
cooperación de expertos-conmltores calificados, un in­
forme sobre los efectos del posible empleo de las armas
nucleares y sobre las consecuencias que para la seguri­
dad y la economía de los Estados tienen la adquisición
y el ulterior desarrolio de esas armas. El trabajo sobre
este informe avanza s.'í:isfactoriamente y espero tenerlo
listo antes de que la Asamblea inicie el debate sobre
los distintos temas de su programa relativos a proble­
mas del desarme.

111. Cooperación en la utilización del espacio
ultraterrestre con fines pacíficos

20. La cooperación internacional en la exploración
científica del espacio ultraterrestre ofrece una realidad
:lctual que brinda beneficios prácticos y, al mismo
tiempo. perspectivas sumamente atrayentes en cuanto
a las futuras contribuciones que ha de aportar a los
conocimientos v al bienestar de todas la!'" naciones. Al
acercarse a su fin el primer decenio de exploración
del espacio ultraterrestre, se hace evidente que muchas
naciones del mundo se dan cuenta de lo que para ellas
significa esta nueva actividad de la humanidad. Es.
pues. alentador advertir que hay indicios de creciente
cooperación internacional en 10 tocaate u 12 explora­
ción y utilización del espacio ultraterrestre.

21. Partiendo de la base de la recomendación uná­
nime de la Comisión sobre la Utilización del Espacio
Ultraterrestre con Fines Pacíficos, la Asamblea General
decidió. en su resolución 2250 (S-V). de 23 de mayo
ele 1967. aplazar hasta agosto de 1968 la celebración
de la Conferencia Internacional sobre la Utilización
del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos que se
proyectaba para septiembre de 1967. La Conferencia.
que tendrá lugar en Viena. perseguirá dos objetivos.
a saber: el examen de los beneficios prácticos que han
de derivarse ele la exploración y las investigaciones del
espacio. a base de los progresos técnicos y científicos.
y el grado en que las Potencías no espaciales - en
especial los países en desarrollo - pueden disfrutar
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de esos beneficios, particularmente en lo que :lespecta
a educación y desarrollo, así como el examen de las
oportunidades que se ofrecen a las Potencias no es­
paciales p1.ra cooperar internacionalmente en activi­
dades espaciales, teniendo en cuenta la medida en que
las Naciones "Unidas pueden clesl'lllpeñar un pape' a
este respecto. La Asamblea General pidió a todos lus
Estados participantes que desp1egnran los mayores
esfuerzos para aSt'gurar el éxito de la Confen'ncia.

22. Ya se ha mencionado la concertación del "Tra­
tado sobre los princi;)ios que deben regir las actividades
de los Estados en la exploración y utilización del
espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos
celestes", A mi juicio, este Tratado constituye uno
de los acontecimientos más importantes registrados du­
rante el año que se examina en lo que respecta a la
cooperación internacional en la utilización del espacio
ultrateL'estre con fines pacíficos. Por yez primera en
la breve historia de la reglamentación jurídica de las
actividades del espacio ultraterrestre se ha concertado
un tratado internacional - firmado va nor más de
ochenta Estados - que, entre otras' cosas, prohíbe
colocar en el espacio ultraterrestre armas nucleares o
cualquier otro tipo de armas de destrucci()n en masa
y expresa que la Luna y los demás cuerpos celestt-s
se utilizarán únicamente con fines pacíficos.

23. También se han logrado progresos en la ela­
boración de acuerdos internacionales sobre la respon­
sabilidad por daños causados por el lanzamiento de
objetos al espacio ultraterrestre, y sobre la prestación
de ayuda a los astronautas y vehículos espaciales y
devolución de los mismos. Constituye otro progreso
hacia la formulación del derecho espacial la iniciación
del estudio de las cuestiones relativas a :a definición
del espacio ultraterrestre y la utilización del mismo,
incluso las diversas consecuencias de las comunicaciones
espaciales. Se espera que, en breve píazo, la evolución
del derecho internacional relacionado con el espacio
ultraterrestre se pondrá a la par con los adelantos
de la ciencia y la tecnología espaciales y contribuirá
a que el espado ultraterrestre se utilice en beneficio
de toda la humanidad.

24. Se dedica creciente atención a la cuestión de
ofrecer, mediante acuerdos bilateraks, medios para
proporcionar educación y formación profesional en
materia espacial, particularmente a los países en des­
arrollo. A este respecto, las Naciones Unidas han se­
guido patrocinando la estación ecuatorial de lanza­
miento de cohetes-sonda de Thumba, en la India. El
proyecto tiene por objeto satisfacer necesidades rela­
cionadas con las investigaciones espaciales con fines
pacíficos y ofrecer a los países en desarrollo oportuni­
dades de obtener una valiosa formación práctica y
participar en experimentos con cohetes. La Argentina
informó recientemente a la Comisión sobre la Utili­
zación del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos
que se proponía solicitar de las Naciones Unidas que
patrocinen un centro experimental de lanzamiento de
proyectiles autopropulsados que tendrá características
análogas a las de la base establecida en Thumha. El
Brasil también ha expresado su intención de pedir a
las Naciones Unidas que patrocine una estación de
lanzamiento de cohetes-sonda en las proximidades de
Natal, en la región nordeste brasileña. Estos son indi­
cios alentadores de la forma como la Organización
puede contribuir a apoyar el interés común en dar
impulso a la exploración y la utilización del espacio
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ultraterrestre con fines pacificos en beneficio de todas
las naciones.

25. Atendiendo a una recomendación de la Comi­
sión sobre la utilizaciól! del E"pacio Ultraterrestre con
Fines Pacíficos. la Secretaría ha preparado y publicado
una bibliografia internacional (!JltcrJlatiollúl Space
BibliogYapJzy) destinada a promover la comprensión
popular de los objetivos y posibilidades latentes de las
actividades espaciales. Además, la Secretaría ha con­
tinuado reuniendo datos con el fin de publicar una
guía internacional de los servicios e instalaciones desti­
nados a proporcionar educación y formación profe­
sional sobre temas básicos relacionados can la utiliza­
ción del espacio ultraterrestre con fines pacíficos. A
base de la información aportada generosamente por
los Estados Miembros, los organismos especializados
y las organizaciones internacionales, continúa difundien­
do reseñas de las actividades espaciales tanto nacionales
como internacionales, realizadas en cooperación, y de
las actividades v recursos de las Naciones Unidas,
los organislpos e~peciaEzados y otras organizaciones in­
ternacionales competentes en la esfera de la utilización
del espacio ultra terrestre con fines pacíficos.

26. Me complazco en señalar que, dentro del siste­
ma de organizaciones de las Naciones Unidas, sigue en
constante desarrollo el programa de Vigilancia Meteo­
rológica Mundial preparado por la Organización Meteo­
rológica Mundial. Cada nación del mundo, sea grande
o pequeña, adelantada o en desarrollo y cualquiera que
sea su situación geográfica, comparte, con todas las
demás naciones un interés comÚn en los fenómenos
meteorológicos. En Jo que respecta a las telecomunica­
ciones y su rdación con la utilización del espacio ultra­
terrestre con fines pacíficos, el sexto informe de la Unión
Internacional de Telecomunicaciones muestra. una vez
más, que en esta esfera de actividades se logran verda­
deros progresos.

IV. Operaciones de mantenimiento de la paz

27. Los acontecimientos de 1967 señalan, en la prác­
tica y la te.oría de las operadones de las Naciones Uni­
clas para el maptenimiento de la paz, un importante
jalón y, quizá, incluso una encrucijada. Desde ha,~e

algunos años existe, dentro y fuera de la Organizació;l,
una controversia prolongada y de amplio alcance sobre
los múltiples aspectos de esas operaciones, y en especial
sobre sus aspectos constitucionales y financieros. Ha
contribuido a esta controversia el hecho de que en la
Carta no se menciona el concepto de mantenimiento
de la paz, como tal. El retiro de la Fuerza de Emer­
gencia de las Naciones Unidas y los sucesos con­
sig-uientes han enfrentado bruscamente a las Naciones
Unidas y al mundo con las realidades de ese aspecto
de Jos esfuerzos de la Organización en pro de la paz
que han llegado a conocerse como operaciones de méln­
tenimiento de la paz, con la gran utilidad y la fra~li­

dad intrínseca de esas operaciones.

28. La primera realidad de las operaciones de las
Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz
reside en su carácter voluntario. Para que los esfuerzos
por mantener la paz sean eficaces, es preciso que todas
las partes en comf1icto los acepten voluntariamente y,
como vimos hace poco, puede llegar el momento en
que esa aceptación voluntaria sea súbita e inesperada­
mente cancelada. Cuando ello ocurre, la utilidad de
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una operaCIOn toca a su fin en forma casi aU(Gmática.
Es preciso subrayar que el mantenimiento de la paz,
en el sentido de las operaciones desarrolladas hasta la
fecha por las Naciones Unidas, no guarda rehción
alguna con la acción coercitiva prevista en el Capítulo
VII de k Carta, ni cabe concehir que se uti:icen fuerzas
destinadas al mantenimiento de la paz de tal manera
que parezmn fuerzas de ocupación. La eficacia de las
operaciones pro mantenimiento de la paz depende ante
todo de que las partes en conflicto estén dispuestas a
aceptar - aunque sólo sea a regañadientes - una alter­
nativa pacífica a la violencia. i¡¡cluso si no están ver­
daderamente deseosas de paz en un sentido firme y
duradero.

29. El principio de voluntariedad está presente en
todos los demás aspectos de las mencionadas operacio­
nes. Los efectivos militares son proporcionados volun­
tariamente por gobiernos, que pueden retirarlos en cual­
quier momento. En la práctica, a lo largo de los años
resulta sorprendente que haya habido muy pocos casos
de tales retiros, fuese por razones políticas o de otra
índole. Los hombres que actúan en una operación sólo
pueden desempeñar sus funciones si cuentan con la co­
operación voluntar;a de las autoridades y el pueblo del
país huésped y, en algunos casos, de otras partes di­
rectamente interesadas. La financiación de la única
fuerza importante de mantenim~ento de la paz que si­
gue en funciones, es decir, la Fuerza ele las Naciones
Unidas en Chipre, se hace sobre una base absolutamente
,'oluntaria. y hav señales muy inquietantes de una ten­
dencia a financiar de manera análoga las futuras ope­
raciones. Por cierto. ésta es una hase frágil e insegura
para realizar operaciones que suelen revestir una impor­
tancia trascendental para la paz y la seguridad inter­
nacionales.

30. La falta de progresos en el establecimiento de
una estructura más duradera para las operaciones del
mantenimiento de la paz, con pautas y normas básicas
convenidas y autorizadas para prepararlas, desarro­
llarlas y financiarlas, amengua ind'udablemente la con­
fianza con que las Naciones Unidas pueden encarar las
probahles situaciones de conflicto del futuro. No va en
prestigio de la Organización el hecho de que, al cabo de
diecir.'Ueve años de esfuerzos en pro del mantenimiento
de la paz, sea necesario improvisar cada una de las ope­
raciones por no existir disposiciones preparatorias ge­
nerales adoptadas por los órganos competentes. Aunque
parece haber acuerdo en que las Naciones Unidas deben
tener alguna facultad que las permita actuar con efica­
cia en tiempos de peligro, no ha sido posible todavía
concertar métodos que permitan ampliar y consolidar
esa facultad, especialmente en los períodos que median
entre las crisis. Esta falla obedece a las divergencias fun­
damentale~¡ que existen entre los Estados Miembros
cuando se trata de interpretar la Carta en lo que respec­
ta a la acción de las Naciones Unidas en pro de la paz.

31. En esta situación de incertidumbre. la decisión
de varios E 'tados Miembros de mantener listos elemen­
tos de sus fuerzas armadas a disposición de las Nacio­
nes Unidas para prestar servicios en operaciones de
mantenimiento de la paz, constituye una medida que ca­
be celebrar. Sería útil si, en relación con tales medidas
de previsíón, los Estados Miembros por lo menos pu­
dieran convenir en que la Asamblea General estudie
cuestiones tales como la uniformación del adiestramien­
to y el equipo de las fuerzas así asignadas, las relacio­
nes entre las Naciones Unidas y los gobiernos que pro-

s
porcionasc'n e"a& fuerzas, y los aspectcJs con~tituciona­

les y financieros del empleo de bs mismas. Esta labor
podria cumplirse por una comisión especial1l1~nte desig­
nada al efecto o por el propio Secretario General, a
quien se autorizaría para efectuar los estudios necesa­
rios. Tales estudios darían algún impulsu al desarrollo
dd concepto y la técnica del mantc'nimiento de la paz
y aportarían ideas prácticas y útiles. El Secretario Ge­
neral ha ido ya todo lo lejos que, dentro de lo correcto,
podía ir en esta dirección sin una autorización concreta.

32. Estos son, pues, los elementos básic.os del pro­
blema de las operaciones de las Naciones Unidas para
el mantenimiento de la paz: su caráeter voluntario, su
inoperancia cuando alguna de las partes está resue~ta a
emplear la violencia, y la falta de acuerdo e,l las Na­
ciones Unidas sobre la base legítima de las operaciontr;
preseptes y futuras. Existen otras díf~cultaeles meno:.>
fundar;lenta1es que se citan a Yeces - quizá porque los
obstáculos verdaderamente básicos parecen tan tremen­
dos - como causas principales de la falta ele progre­
sos o mejoras en las operaciones de las Naciones Uni­
das para el mantenimier~o de la paz. Por ejemplo, sue­
le decirse que la carencia de personal mi'itar }' la falta
de planificación en la Secretaría constítuyen un im­
portante punto débil. Los que sostienen esta posición
y erróneamente equíparan las operaciones de las Na­
ciones Unidas - cuyo funcionamiento es solamente se­
mimilitar - con operaciones militares r:ac~onales de tipo
corriente, nunca aclaran 10 que esperarían que hiciese en
la Sede de la Organización un personal militar. inchso
limitado. Evidentemente, lo menos que puede decirsl: es
que la planificación de operaciones militares contingen­
tes por la Secretaría para determinados casos sería po­
líticamente inaceptable. Aparte de toda otra considera­
ción, tal planificación dependería de que se reuniesell1
informaciones políticas de carácter reservado. cosa que
las Xaciones "Cnidas no pueden hacer en modo alguno.

33. Se ha dicho asimismo que ia preparación de toda
clase de procedimientos operacionales perma:n.entes me­
jm-aría muchí~imo la calidad de las operadones de las
Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. El
hecho es que tales procedimientos ya existen, y que se
han elaborada corrientemente para cada una de esas ope­
raciones. Estos procedimientos sirven de base al pre­
parar una nueva operación, pero la experiencia ha de­
mostrado que es preciso adaptar~specíficarnente las
ir:strucc-iones y métodos a cada una, ya que, por lo me­
nos hasta la fecha, las diversas oporaciones de man­
tenimiento de la paz han diferido mu no en alcance, na­
turaleza, composición y funciones.

34. En la actualidad la Secretaría no tiene ni facul­
tades ni presupuesto para emprender amplias activida­
des en cuanto a la planificación y a la labor, la contra­
tación o la capacitación de personal qu.: Son corrientes
en las instituciones militares nacionales; a decir verdad,
tampoco tendrían esas actividades mucha utilidad prác­
tica en las actuales circunstancias. Hace algunos años
se elaboró un plan detallado de formación de oficiales
para las funciones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas, pero nUll1ca fue puesto en ejecución
por falta de autorización y de fondos. En las circuns­
tancias políticas que imperan en las Naciones Unidas,
es difícil imaginar cómo un personai militar de la Or­
ganización, incluso si estuviera autorizado por los ór­
ganos competentes, podría justificar su existencia y real­
mente mejorar mucho la calidad de las operaciones
existentes o de hipotéticas operaciones futuras.
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'):'l. Pero la rea1itlad dura \" <k:'ClJllCt'rtante es qne
los principaL-:, obstáculos al nll'joramiento de las ope­
raciollL':' lil' la:, :'\aciol1l''; Cllida:, para el mantelnimiL'n­
to de la paz son :,(l!Jrl' tOllo político:' y con:,titncionaks
v, slllo :'l'ctll1t1ari:unel1te" llIi:itarl's \' financieros. La en­
crucijada a la qne parece hemos 'Ikgado en cnaato al
mantenimiento de la paz ~e caracteriza por un est~.l1­

camil'l:tn político ::: cl1l1:,titucion:l!. Los Estado.s ~Iil'm­

bros hoy pueden elegir entre dos rumhos pnnclJmles.
Pese a to<'as las dillcultades, frustrr,ciones \' desilusio­
nt's, podrían examinar :. apro\"echar las Posibilidades
del manteni,niento de la paz por las Naciones LTnidas
como un método civilizado y racional para tratar de mi­
tigar los conflictos mientras se huscan soluciones bási­
Las. Por otra parte, podrían decidir que las condiciones
del mundo contempl)f<lneo son demasiado complejas y
violentas para permitir arreglos razonahles y pacíficos,
y qne las ~aciones Unidas no pueden desempeñar ac­
tualmente nim;ún papel activo provechoso para promo­
Yer el mantenimiento de la paz o posibilidades para una
acción futura de esa naturall'za. ::\le parece que ni si­
quiera c~be pensar en este último camino porque, si se
tomara, los peligros presentes y los riesgos futuros no
tardarían mucho sin duda en desembocar en una situa­
ción crítica \' desastrosa. ~ean cuales fueren las defi­
ciencias de fas Naciones Unidas \' sus frac:\sos en la
bÚSQueda de soluciones duraderas oen el mantenimien­
to de la paz, sus realizaciones en la mesa de conferencias
\' sobre· el terreno va han demostrado el valor esenciai
elel concepto de mantenimiento de la paz.

36. Las Naciones Pnidas no podrán comenzar a
justificar las esperanzas que se depositaron en ellas, a
menos que sus :'Iiembros les p~rmitan hacer frente a
las exigencias que implican las situaciones cada vez más
peligrosas creadas en muchas partes del mundo, por
medio de métodos perfeccionados y de nuevas iniciati­
vas. Vale h pena repetir que a los esfuerzos hechos en
un principio con miras al mantenimiento de la paz no
han seguido ntlevas y ori;,6nall's iniciativas en el pro­
ceso pro paz que entraña el arreglo pacífico de las con­
troversias. La capacidad de las Naciones Unidas para
resolver controversias o promover sc1uciones construc­
tivas v pacíficas de las mismas requiere tanto est.ldio
como 'los prohlemas de mantenimiento de la paz, e in­
cluso quizá más. La tendencia de las operaciones de
mMltenimiento de la paz, emprendidas inicialmente co­
mo un recurso provisional. a cobrar un cará'.:ter semi­
permanente porque no se logra progreso akuno en 12,
solución de las causas fundamentales de conflicto, cons­
tituve una seria falla en cuanto a la capacidad de las
Nacion~s Unidas para resolver controversias, incluso
cU;lndo éstas han sido sometidas a la Organización por
las ,¡,artes directamente interesadas.

37. Durante el año pasado, la Fuerza de las Na­
ciones unidas en Chipre ha seguido desempeñando su
función esencial de evitar una reanudación de la lucha
y contribuir, cuando es necesario, al mantenimiento y
resté'blecimiento de la ley y el orden y al retorno a con­
diciones normales. La idea en que se basó esta actividad
fue que, al ayudar a mantener la paz y al fomentar un
retorno a la normalidad, la Fuerza crearía las condi­
ciones en que podría procurarse mejor un arreglo po­
lítico, que constituye necesariamente la responsabilidad
primordial de las pal tes.

38. El principal esfuerzo para lograr una solución
ha sido el diálogo recientemwte reanudado entre Grecia
y Turquía. La mediación de las Naciones Unidas se ha
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\"Ísto obstanllizada durante mucho tÍl'mpo por el estan­
camiento a que han llegado los l ;obiernos de Chipre y
Turquia con respecto a la sL'lecl'Íún ue un 111t'<liatlor. En
las circunstancias imperantes, mi Represelltante ESJle­
cial en Chipre, con sus más amplias responsabilidades,
~/llo ha podido. en ~us L'siuL'n:os para h'gar a una so­
lución, establecer útiles contactos ol1ciales con los Go­
biernos de Ankara y Atenas, aparte de sus relaciones
regularl's con los dirigentes turcochipriotas.

39. Que yo sepa - tengo que decirlo con pesar ­
no se ha logrado progreso importante alguno hacia una
solución del problema de Chipre. l'\aturalmente, todas
las partes interesadas desean que la Fuerza de las Na­
ciones Cnidas continúe en la isla. Así, pues. me he vis­
to obligado a recomendar al Consejo de Seguridad que
prorrogue el mandato de la Fuerza en Chipre. Resulta
bien claro que, si no se consigue resolvC" el problema
de Chipre. el retiro de la Fuerza daría lugar a nuevas
hostilidades y a la consiguiente amenaza a la paz y l<.
seguridad en el :'Iediterráneo oriental.

40, Pero a mi juicio no debe esperarse que la Fuer­
za permanezca indefinidamente en la isla aunque sólo
sea por el poco satisfactorio e inadecuado apoyo finan­
ciero con que cuenta. En todo caso, tal como vco las
cosas, no debe pedirse que una fuerza de las Naciones
Unidas mantenga indefinidamente un stat/{. quo que es
evidentemente insatisfactorio.

41. En grato contraste con. los trágicos aconteci­
mientos de 1965, la situación en Jammu y Cachemira
se ha mantenido en calma durante el año pasado, y el
Grupo de Observadores Militares de las Naciones Uni­
das en la India y el Paquistán ha comunicado pocas
violaciones del cese de fuego, ninguna de ellas de gran
importancia política o militar. Las pequeñas dificulta­
des o incidentes que ocurrieron fueron fácilment~ re­
sueltos con la cooperación de las partes y los buenos
oficios del Grupo de Observadores. Sin embargo, des­
pués del prometedor acontecimiento que tuvo lugar en
Tashkent el año pasado. las Naciones Unidas no han
hecho ningún esfuerzo importante para contribuir a una
solución definitiva del problema.

V. El Oriente Medio

42. La erupción de una guerra en gran escala en
el Oriente Medio a principios de junio del presente año
causó terrible conmoción pero no realmente sorpresa,
La conflagración de 1967 ha sido la tercera guerra en­
tre árabes e israelíes que ha estallado en esa zona en
veinte años, v en cada uno de los r; sos se ha visto ame­
nazada la p;z general. Son más guerras que l".s que
precisa una sola región.

43. Durante dieciocho de esos veinte años, las úni­
cas barreras contra una guerra permanente han sido
los cuatro Acuerdos de Armisticio concertados, por me­
diación de las Naciones Unidas, en la primavera y el
verano de 1949, y el mecanismo de las Naciones Uni­
das para el mantenimiento de la paz en la región: el
Organismo de las Naciones Unidas para la Vigilancia
de la Tregua en Palestina y más tarde la Fuerza de
Emergencia de las Naciones Unidas. Dichos Acuerdos,
como se hace constar expresamente en cada uno de
ellos, se consideraban en el momento de su negociación
sólo como un paso para la paz y no como base para un
modus 'llivendi más o menos pennanentf en el Oriente
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1kl1io. Xo t'xi~ten tratados de paz y. si bien ha habido
compromisos contraídos firme y voluntariamente por
los gobiernos signatarios y concertados de buena fe. és­
tos 110 han representado cambios fundamentales de ac­
titud por parte de gobiernos o pueblos. Por otra parte,
no ha habido indicación ni en la Asamhlea General ni
ell el Consejo de Seguridad de que Se h¡,;)iera alte­
rado la validez y aplicabilidad de los Acu('rdos de Ar­
misticio como consecuencia de las n-:ientes hostilida­
des o de la guerra de 1956; de hecho. cada acuerdo
estipula que permanecerá en vigor "hasta que se Ile¡"'1.1e
a un arreglo pacífico entre las partes". Tampoco el Con­
sejo de Seguridad ni la Asamblea General han adopta­
do medidas para modificar las resoluciones pertinentes
de uno u otro órgano relativas a los Acuerdos de Ar­
mistkio o a las peticiones anteriores de cesación de hos­
tilidades. En los Acuerdos se estipula que los signata­
rios podrán. por consentimiento mutuo, revisarlos o sus­
penderlos. En ellos no se prevé la terminación unilate­
ral de su aplicación. Tal ha sido la posición de las Na­
:iones l-nidas en todo momento y seguirá siéndolo has­
ta tanto un órgano competente decida otra cosa.

44. Los recelos. temores v animosidades oue han
-:aracterizac1o las relaciones entre árahes e israelíes des­
de que se aprobó la resolución sobre la parti( ión de Pa­
lestina. han sido siempre indudables v eddentes. I.as
peligrosas tensiones nunCa han cesado ni se han ate­
nuado mucho. por lo que el personal de las Naciones
Unidas para el mantenimiento de la paz ha tenioo (me
estar en perm:mente estado oe alerta ante posihles in­
cidentes hplic-os. Ha habido períodos rle relativa calma
pero nun('a i1a existido una paz real ni perspectivas rle
ella. Siempre ha estarlo presente la amenaza de la gue­
rra. Por último. v al parecer inevitablemente. dadas
las circunstanci;:¡s históricas. una guerra general estalló
una vez más en la zona en el mes de junio.

45. Las Naciones Unidas deben sacar una impor­
tante lección de los recientes acontecimientos en el
Oriente Medio. L"ls actividades de pacificación v de
mantenimiento de la paz desplegadas por las Naciones
Unidas tuvÍC'ron sus orígenes en Palestina. En esta re­
gión se han prolongado más y han sido más intensas
y variadas que en ninguna otra situación ele conflicto en
otras partes. Cabe señalar aquí que las Naciones Uni­
d;¡s han tenido un gran éxito a 10 largo de estos veinte
años en sus esfuerzos para detener la lucha en la re¡yión
{'on la mediación v con los acuerdos de cesación de hos­
tilidadf's. de tregua y de armisticio. así como en la tarea
de restaurar la calma a lo largo de fronteras muv agi­
tadas y en general de contener situaciones explosivas.
Ahora bien. los problemas básicos que provocan esas
explosiones siguen sin resolver; es más. las Naciones
Unidas no los han tocado apenas. salvo en algunos de­
hates esnoní.dicos e infructuosos a lo largo de estos años.
No ha hahido un esfuerzo paciente y constante en nin­
gún órgano de las Naciones Unidas para tratar ele en­
contrarles solttción. A mi juicio. el que las Naciones
Unidas no havan abordado decididamente durante es­
tos años probiemas de tan profundas raíces y tan en­
conados en esa región dehe considerarse como un fac­
tor que ha contribuido considerablemente a la guerra
de junio pasado, aunque desde luego la responsabili­
dad pri"tnordial recae ineludiblemente sobre las partes
contendientes. Tengo que expresar mis temores de que,
si no se realiza de nuevo un esfuerzo y no se hacen pro­
gresos en la eliminación de las causas básicas del con-
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flicto. al cabo de unos aii()~. cuando mús, se prouucirá
ineluctabIelllente un nuevo e~ta¡¡¡do.

46. Se necesita desesperadamente un esiuerzo re­
~uelto. inmediato y urgente por parte de las ~aciones

l'niJas a fi,1 de contribuir a crear las condiciones esen­
ciales para la paz t'n el Oriente ~[edio. E~e e~fuerzo ha
de ~er constante y tenaz hasta que se hayan logrado di­
chas condiciones.

47. Este verano, en el quinto IX'riodo extraordina­
rio de sesiones de emergencia. se examinaron a fondo
los problemas básicos dd Oriente ~ledio. desgraciada­
mente sin resultados definitivos, con excepción de las
dos resoluciones sobre Jerusalén y otra. sobre aspectos
humanitarios relativos a refugiados. personas desplaza­
das y prisioneros de guerra. Desde luego, el Consejo de
Seguridad tomó rápidas medidas para una cesación del
fuergo y aprobó una resolución sobre aspectos huma­
nitarios. Si se consideraran por separado. se podría lle­
~. ar a acuerdo para una solución razonable de cada uno
de los problemas básicos entre un gran número de
~Iiembros; en algunos casos. el apoyo sería. muy con­
siderable. Pero debido a la índole de los problemas,
existen consideraciones de prioridad. de coordinación
y de simultaneidad en las decisiones que complican el
problema y hasta ahora han impedido la acción de las
:t\aciones Unidas. Fn problema inmediato y muy ur­
gente es el ele la retirada de las fuerzas annadas de
Israel del territorio de '')s Yecinos Estados árabes ocu­
pado durante la reciente guerra. En principio. hay casi
unanimidad a ese respecto. porqne tudas concuerdan
en que no deben obtenerse ganancias territoriales me­
diante conquistas militares. Si las Naciones Unidas
abandonaran ese principio o transigieran sohre él se
llegaría a consecuencias desastrosas. Pero en el contexto
de los problemas actuales del Oriente ~It:'dio. el retiro
de las tropas pierde muchos partidarios cuando se lu
trata aisladamente. separándolo de otros problemas vi­
tales. y en especial. del de la seguridad nacional. La
resistencia de los Estados árahes a aceptar la existencia
del Estado de Israel, la insistencia de algunos de ellos
en mantener un estado de beligerancia permanente con
Israel - aunque los que mantienen el estado de beli­
gerancia se abstengan de cometer actos bélicos - y la
cuestión del paso inocente por el Estrecho de Tirin y
por el Canal de Suez son también puntos fundamentales
que llevan consigo problemas muy controvertidos y pro­
fundas divisiones. aunque haya un grado considerable
de acuerdo sobre los principios implícitos. El problema
de más de un millón de refugiados palestinos viene
existiendo. con escasos intentos de alcanzar una solu­
ción. desde el verano de 194R. y ahora ese problema se
ha acrecentado con el considerable aumento en el nú­
mero de refugiados que ha ocasionado la reciente gue­
rra. Otro serio prohlema al que no se hahía encontrado
solución en el momento de estallar las hostilidades en
junio. era el sabotaie del tipo Al Fatah y las actividades
terroristas contra Israel a través de las f!"oi'!h:ras con
las consiguientes represalias.

48. Las Naciones Unidas, mediante iluevos esfuer­
zos para el mantenimiento de la paz y mediante meca­
nismos reforzados. pueden volver a lograr una cierta
tranquilidad en el Oriente Medio - durante algún
tiempo -. pero esta vez debe quedar bien claro que
no basta con eso y que es necesario hacer más para
impedir nuevas hostilidacIes más tarde. Es preciso aho­
ra un esfuerzo decisivo para encontrar soluciones a los
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problemas qm' en el pasad,) han provocado trl's veces.
y que sin duda \'oln'rún a provocar en d futuro. la gue­
rra entrl' úrabes e israelíes. Xatnralmente. seria 111tl\·
alentador que hubicra posibilidades de que Ills ;'lrabL:s
y los israelíes s,' cn· argnran por si mismos de int\'ntar
encontrar un camino hacia la soluL'Íún de hlS prllbkmas
que los cnfrentan, pero no tengo ningún illllicill de que
e110 se encuentre actualmenÍl' t'n el terreno de las po­
sibilid:ales. Por tantn. me parece indudahle quc cn to(lo
intenio (le encontrar solul'Íones \. dI' (lesechar un nuevn
recurso a las armas, serún in<lispensah1es el esiucrZfl.
la asistenl'Ía \'la acción concertada internachlllales. l"na
medida útil que podria adoptarse in111elliatanll'nte seria
dar al Secretario General la autorizal'Ítl!1 necesaria a fin
de flue nomhre un representante especial para el OrÍt'n­
te :\Tedio. Ese representante podría ser un canal muy
necesario de comunicación que- informaría de- los su­
CI'SOS y de las opiniones al Secret~Lrio General. con su
inte-rpretación de los mismos. y seleccionaría y armo­
nizaría las ideas ('n la región.

49. Existen tamhit'n a mi juicio ciertos principios
fundamentales que son aplicahles a los prohlemas del
Oriente :\ledio y cuyo valor intrínseco, fundamento y
equidad nadie trata de discutir, almenas cuando Sl' con­
sideran por separado. Si se quiere que una cOlllunidad
internacional de Estallos no se rija por la ley del más
fuerte, es indispensable respetar la integridad territorial
de todo Estado y no puede condenarse la ocupal'Íón del
territorio de un Estado por las fuerzas militares de
otro. Análogamente. el derecho de un Estado a la exis­
tcncia ,1e1)(' ser aceptado por tOllas los dem;ís Estados:
tocIo Estado tit.'ne der('cho a sentirse seguro dentro de
sm propias fronteras; toda persona. cn cualquier parte
del l1lundo. y esto se aplica ciertamente a los refugiados
de Palestina, tiencn el derecho natural a vivir en su
tierra natal y a un pon"enir: asimismo. debe permitirse
la navegación lihre y sin trabas por las vias navega­
bles, seg-ún convenios internacionales. La realidad es
Que las propias partes se han comprometido firme y so­
lenmeml'nte a observar estos principios. Así. por ejem­
plo, en los Acuerdos de Armisticio se comprometieron
a respetar escrupulosamente la exhortación del Consejo
de Seguridad de no recurrir a la fuerza militar para cl
arreglo de la cuestión de Palestina; acordaron que las
fuerzas armadas de una y otra parte se abstendrían de
emprender o planear toda acción agresiva o de amenazar
con tal acción a la otra parte; acordaron respetar ple­
namente el derecho de una parte a sentirse segura y li­
bre elel temor a un ataque por las fuerzas armadas de
la otra y acordaron finalmente que ninguna de las par­
tes cometería actos bélicos u hostiles contra la otra.

50. Las partes han contraído análogos compromisos
en su calidad de ::'Iiembros de las Naciones Unidas v al
aceptar las disposiciones de la Carta, la cual. en los -pá­
rrafos 3 y 4 del Artículo 2, dispone que los "::\1iembros
de la Organización arreglarán sus controversias inter­
nacionales por medios pacíficos de tal manera que no
se pongan en peligro ni la paz y la seg-uridad interna­
cionales ni la justicia". Y que "Los 1rie:nbros de la
Org-anización. en sus relaciones intcrnaciorales. se abs­
tenrirán de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza
contra la integ-ridad territorial o la independencia pD­

lítica de cualr¡uier Estado. o en cualquier otra for­
ma incnmpatible con los Propósitos de las Naciones
L'nidas."

51. Sería difícil pero creo que francamente posible
elaborar un plan detallado para la solución de los prin-

ll1trodllcciúl1

cipales problemas entn' árabl's e israelíes en el Oriente
::\ledio. un plan que en cierta medida satisficiera las
exigencias de la justicia. la razón y la viabilidad. Sin
embargo. no hay duda de que l'1 obstáculo real y tt'uaz
que se- opline a las soluciones y que impide la paz ('S la
falta ,le disposición (le las partes. cada una por sus pro­
pias razoues. a considerar cualquicr propuesta que no
se aju·'te rigurosaml'nte a :iUS respccti\'as posil'Ílllles es­
tahkcit1as desde hace lllucho tÍl'lllpO y mantenidas rigi­
d;;'llleIlte. Estas actitudes se basan en emociones pock­
rosas. I~"t condición previa esencial para que en d
Oriente ::\Tedio puedan hacerse progresos hacia la paz
es que se ponga fin a las indtdciones alodio que se
logre la calma y que se recurra a la razón.

52. En el Oriente l\Iedio. C01110 una consecuencia
cle la reciente guerra, hay actualmente. con respecto a
las Naciones Unidas, expresiones de decepción. que en
algunos sectores incluso llegan casi a la hostilidad hacia
su presencia en la región. Por una parte. existe- el sen­
timiento entre los árabes de que las Naciones l"nidas no
han hecho 10 suficiente y que no se puede confiar en
ellas. Por otra parte, parece existir actualmente un sen­
timiento enérgico en algunos sectores de Israel en el
sentido (~e que la presencia de las Nacion('s Unidas ya
no es necesaria, que tratan de hacer demasiado y que
constitUYen un estorbo. Evidentemente. dichas actitu­
des son -equivocadas y carecen de perspectiya. Por muy
defectuosa o selectiva que pueda ser la memoria de los
g-ohiernos y de los pueblos, existe la constancia indele­
hle de que las Naciones Unidas. en sus veinte años de
esfuerzos intensos para lograr y mant('ner la calma y
la paz duradera en el Oriente 1\Icdio, han prestado ser­
vicios inapreciables a amhas partes en esa región, y han
salvado innumerables vidas e impedido nna destrucción
ilimitarla. Ese esfuerzo ha sido muv costoso para las
Naciones Unidas en hombres y en dinero. Por esa cau­
sa. el Conde Bernadotte ofrendó su vida. el Org-anismo
de Vigilancia de la Tregua ha sufrido 21 muertes (8
civiles v 13 militares) y la Fuerza de EIT'ergencia ha
tf'nido 89 bajas mortale~. Existe también constancia de
que los gohiernos y los pueblos de la región. tanto is­
raelíes como árabes, en div('rsas ocasiones del pasado
no solamente han acogido con beneplácito, sino que han
al' lamado con vehementes palabras la presencia de las
Naciones Unidas en la región y su actuación útil por la
vía de la mediación: el Organismo de las Naciones
Unidas para la Vigilancia de la Treg-ua y la Fuerza
de Emergencia de las Naciones Unidas, así como el
Organismo de Obras Públicas y Socorro de las Nacio­
nes Unidas para los Refugiad{)s de Palestina en el Cer­
cano Oriente y la Junta de Asistencia Técnica. actual­
mente fusionada en el Prog-rama de las N adanes Uni­
das para el Desarrollo. Nó teng-o duda alguna de que
la presencia imparcial de las Naciones Unidas en esa
región continúa siendo útil para amhas partes, es más
necesaria ahora que nunca. y de que 11egará el momen­
to en que esto será comprendido y apreciado una vez
más por todas las partes interesadas.

53. La función de pacificador no será probablemente
nunca hien vista en todo momento por ninguna de las
partes en un conflicto. Debido a la naturaleza misma de
su cO:1dición y su función moderadora. una operación
de mantenimiento de la paz nunca puede alentar la cau­
sa de ning-una de las partes. Por ello, tiende a existir
un elemento subyacente de desagrado v frustración en
las relaciones entre las N;:¡ciones Unirlas y las partes
en un conflicto. Esta condición puC'de llegar en algu-
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nos casos casi a una ruptura ue estas relaciones. Ello,
sin embargo, no significa que la tarea de mantenimiento
de la paz de las Naciones Unidas no haya servido para
nada, ni que convenga a las partes en un conflicto re­
solver su situación sin la asistencia que solamente la
Organización puede darles. Aparte de sus funciones
mits positivas, las Naciones Unidas constituyen valio­
sisimo lugar y un blanco seguro para las acusaciones
y críticas que de otro modo podrían ser dirigidas a otra
parte. Durante toda su existencia y en muchas situacio­
nes, la Organización ha desempeñado una función vi­
tal, como pararrayos internacional, y, en realidad, eso
es lo que está haciendo ahora en el Oriente Medio. Es­
tos son hechos de la vida internacional que no deben
perderse de vista cuando se considera la eficacia y el
futuro de la función de mantenimiento de la paz. El
problema fundamental, ahora como siempre, es la acep­
tación por los gobiernos de las decisiones y de los me­
canismos internacionales y el grado en que comprendan
que los intereses generales de la paz internacional pue­
den a la larga coincidir también con sus intereses bási­
cos. En general, huelga decirlo, actualmente estamos
muy lejos de esa comprensión.

VI. Problema8 del de8arrollo económico y 80cial

54. Las consideraciones. de carácter financiero con­
tinúan afectando las actividades de las Naciones Unidas
en la esfera económica y social y, nuevamente este año,
han ocasionado el rechazo o el aplazamiento de algunos
proyectos de alcance mundial. Cuando ya han trans­
currido las tres cuartas partes del Decenio de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo, los recursos disponi­
bles, tanto de fuentes bilaterales como multilaterales,
para hacer frente a las necesidades principales de los
países en desarrollo, todavía distan mucho de ser satis­
factorios. Sin embargo, es posible que la comunidad
mundial encuentre en ciertas realizaciones recientes v en
determinadas perspectivas nuevas razones para sentirse
alentada.

SS. Merece destacarse especia1mente la tendencia
Lada vez mayor a adoptar un enfoque global de los pro­
blemas del desarrollo. El programa de trabajo de las
Naciones Unidas se ocupa más y más, conceptualmente
y en la práctica, de los elementos principales del desa­
rrollo nacional y hay una mejor comprensión en la re­
lación mutua de sus aspectos económicos y sociales.

56. La importancia que actualmente se atrihuye a
los problemas demográficos confirma esta tendencia. El
control de la población es considerado no solamente co­
mo un medio para superar las dificultades económicas,
sino también como vía para el progreso social ~. humano
en las sociedades modernas. En su resolución 2211
(XXI) de 17 de diciembre de 1966 la Asamblea Ge­
neral reiteró su interés en la cuestión del crecimie'nto
demográfico y el desarrollo económico, y en julio de
1967 invité a los gobiernos. a las organizaciones no gu­
bernamentales y a particulares a hacer contribuciones
para un nuevo fondo fiduciario destinado a actividades
demográficas, que se sumará a los recursos financieros
sllIninistr<ldos con este propósito en virtud del presu­
puesto onltnario de las Naciones Unidas y de los diver­
sos programas de asistencia técnica de las Naciones
Unidas. La respuesta ha sido alentadora y creo que las
contribuciones al fondo fiduciario alcanzarán muy pron­
to el nivel de 5.500.000 dólares, que he mencionado co­
mo necesario para un programa quinquenal de acción.
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Los gastos de las Naciones L~nidas en la l'sfera demo­
gráfica han sido hasta ahora relativamente reducidos,
habida cuenta de la importancia del problema en el pro­
ceso del desarrollo. Los nuevos recursos permitirán a
la organización duplicar sus actividades en la esfera de
la demografía en su totalidad y triplicarla en los planos
regional y nacional, en los que es especialmente urgente
adoptar medidas.

57. Otro ejemplo del (,'nfoque global del desarrollo
es el impulso continuado de las política~ de planifica­
ción. El uso cada "ez mayor de la planificación como
un instrumento racional y pragmático de acción está
empezando lentamente a producir resultados y hay una
mejor comprensión de la necesidad de una correcta de­
finición de los objetivos. las medidas para lograr el
cambio social y mental y la aplicación de planes en los
países en desarrollo. El Comité de Planificación para
el Desarrollo puede dar un nue"o impulso a estos es­
fuerzas; ha destacado especialmente la importancia del
frente nacional en el movimiento hacia el progreso y la
movilización de los recursos humanos v naturales como
una preocupación principal de las poiíticas integradas
para el desarrollo.

58. La experiencia adquirida en la planificación del
desarroílo será de considerable utilidad en la tarea pre­
paratoria del segundo decenio para el desarrollo. Mucho
queda por hacer antes de que se puedan formular nor­
mas de orientación y propuestas concretas; sin em­
bargo, en forma preliminar, se ha propuesto que las
Naciones Unidas adopten una carta sobre el segundo
decenio para el desarrollo en la que se determinen cier­
tos objetivos que han de lograrse mediante la acción
comhinada de las naciones del mundo. El Comité de
Planificación de! Desarrollo ha estimado que el objeti­
vo para el crecimiento general de la economía necesita
ser definido más precisamente' y con mayor detalle que
e! señalado para el presente Decenio. Se podrían esta­
blecer metas mínimas para otras esferas económicas y
sociales tales como el consumo de alimentos per capita,
normas de sanidad, enseñanza y empleo.

59. El concepto de "decenio para el desarrollo" debe
ser e! marco para la coordinación sustantiva, diferente
de la coordinación administrativa oficial. Por ejemplo,
la labor del Comité Asesor sobre la Aplicación de la
Ciencia y la Tecnología al Desarrollo, con su tentativa
ne elaborar un plan mundial para el desarrollo de las
instituciones científicas, quedaría incluida dentro de
este marco. El Comité ha preparado recientemente un
importante estudio sobre la producción y el consumo de
proteínas comestibles, que es e! primero de una serie
de informes en que se tratarán problemas concretos Que
merecen un ataque concertado de la comunidad in­
ternacional.

60. Aumentar el suministro de alimentos para ha­
cer frente a las necesidades de nutrición en todo el mun­
do exigirá largo tiempo y un sistema complicado rfe me­
didas, tanto en la esfera agrícola como en la industrial.
Durante muchos años, la ayuda alimentaria internacio­
nal planificada será necesaria, cualesquiera que sean las
..:I;sposiciones institucionales, y estoy completamente se­
guro de que la Asamblea General continuará estudian­
do v revisando, como lo decidió en la resolución 2096
(XX) de 20 de diciembre de 1965. las políticas encami­
nadas a satisfacer estas necesidades,

61. Se prevé que la ayuda en materia de alimentos
continuará siendo un componente importante de la ayu-
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da internacional, en efectivo y en especie. Este ailo nue­
vamente, me veo obligado a expresar mi gran preocu­
pación por la pérdida de impulso de la ayuda interna­
cional y sus efectos adversos sobre los res.ultados del
actual Decenio para el Desarrollo. Se necesItan esfuer­
zos sotenidos v persistentes mediante medidas comer­
ciales y de ayttda para suministrar a lo~ paises en de­
sarrollo los recursos externos que necesItan para com­
plementar sus propios esfuerzos. Las negociaciones
arancelarias Kennedy han alcanzado un éxito notable,
pero se debe reconocer ,que los nuevos acuerdo~ no sa­
tisfacen mucho a los paises en desarrollo, espeCialmente
en el sector agrícola. La creación, con la asistencia del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarro­
110, de un programa de fomento de las exportaciones
que abarca a las cuatro comisiones económicas regio­
nales. la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo. la Organización de las Naciones
Unidas p::;ra el Desarrollo Industrial, la Organizació.n
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la A11­
mentación " el Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y C(imercio es evidentemente un paso hacia un
sistema má~ equilibrado de relaciones comerciales in­
ternacionales.

62. En su 43° período de sesiones, el Consejo Eco­
nómico y Social prestó gran atención a los medios des­
tinados a estimular la corriente de capitales hacia los
países en desarrollo, y tengo la convicción de que ac­
tualmente existen posibilidades de aumentarla. No obs­
tante. el capital privado no resulta adecuado para mu­
chos provectos de carácter no comercial, tales como por
ejemplo 'la organización de la infraestructura e~onómi­
ca v los servicios educativos. La constante neceSidad de
coñtar con financiación públira internacional es un he­
cho reconocido.

63. Espero que durante los próximos meses nos
cuestiones brinden nuevas pruebas de que entre los Es­
tados Mierribros sigue vivo el principio de la solidari­
dad. La primera de ellas es la relativa a reooner los re­
cursos de la Asociación Internacional de Fomento. La
situación de ésta inspira especial preocupación, pues las
contribuciones aportadas en 1965 están casi agotadas.
El tipo de préstamos que facilita la Asociación desem­
peña una función insustituible en el desarrollo de cier­
tos sectores de la economía de los paísf's en desarrollo,
v en especial de su infraestructura. Pido encarecida­
mente a los gobiernos principalmente interesados que no
escatimen esfuerzos por asegurar la reposición de los
fondos de esta esencial institución.

64. La segunda cuestión es la del establecimiento del
Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo de
la Capitalización, que ha sido decidido formalmente por
la Asamblea General. A mi juicio, en las circunstan­
cias actuales debería considerarse seriamente la posi­
bilidad de utilizar en la administración del nuevo Fon­
do - mediante arreglos adecuados - la experiencia y
los conocimientos adquiridos por el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo. Ya he señalado
que ese Programa ha demostrado que puede adquirir
un alcance y una flexibilidad cada vez mayores. Tam­
bién he señalado que, dada su magnitud y diversidad
actuales. el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo no puede considerarse sencillamente como un
banco para financiar proyectos de preinversión, sino
como un organismo central de desarrollo orientado en
múltiples direcciones, fácilmente adaptable a nuevas

necesidades, y capaz de vincular estrechamente sus ac­
tividades con las de instituciones financieras tales como
los nuevos bancos regionales.

65. Es digna de especial mención la contribución
crt'ciente y fundamental que aportan las comisiones eco­
nómicas regionales a los esfuerzos que las Naciones
Uniclas despliegan por lograr el desarrollo económico
y social en todo el mundo y en especial en los países
en desarrollo. Esas comisiones proporcionan la direc­
ción imprescindible para establecer cooperación en las
respectivas regiones en que prestan servicios mediante
sus programas prácticos y operacionales que han ace­
lerado la creación de instituciones regionales. Los paí­
ses miembros de las comisiones económicas regionales,
tanto desarrOllados como en desarrollo, han reiterado
- como lo hicieron recientemente con motivo de la ce­
lebr,!ción del vigésimo aniversario de la Comisión Eco­
nómica para Europa y de la Comisión Económica para
Asia y el Lejano Oriente - su resolución de intensi­
ficar sus esfuerzos y cooperar más estrechamente para
reducir la creciente disparidad entre las naciones ricas
y las pobres.

66. En el año pasado, las cuestiones relativas a la
cooperación y la coordinación entre las crganizaciones
del sistema de las Naciones Unidas adquirieron crecien­
te importancia. Por ello decidí, de acuerdo con la Co­
misión Consultiva en Asuntos Administrativos y de
Presupuesto, crear el cargo de Subsecretario de Asun­
tos entre Organismos.

67. En cumplimiento de las recomendaciones del
Comité Especial de Expertos encargado de examinar
las finanzas de las Naciones Unidas y de los organis­
mos especializados, durante el año pasado se celebraron
muchas consultas en las esferas administrativa y presu­
puestaria. Estas consultas versaron, ante todo, sobre la
propuesta de establecer una dependencia conjunta de
inspección que, según espero, será creada a principios
del año próximo. En cuanto a la cuestión de aplicar en
su conjunto las recomendaciones del Comité Especial,
me dispongo a presentar un informe especial a la Asam­
blea General.

68. Celebro advertir que va en aumento la preocu­
pación de todo el sistema de organizaciones de las Na­
ciones Unidas por diversos aspectos de lo que, a gran­
des rasgos, puede describirse como evaluación. La eva­
luación de las actividades de cooperación técnica se
hace en conformidad con decisiones del Consejo Econó­
mico y Social. En breve se designarán relatores espe­
ciales que actuarán en la esfera del desarrollo social y
evaluarán los trabajos sobre el terreno que se realizan
en la misma. También es posible que la dependencia
conjunta de inspección que pronto ha de establecerse se
ocupe, en un sentido amplio, de actividades relaciona­
das con la evaluación. Cabe decir otro tanto acerca del
Comité encargado del Programa y de la Coordinación,
dependiente del Consejo Económico y Social.

69. Contando ya con un sistema internacional bien
organizado, lo que a mi juicio más se necesita es que
los órganos intergubernamentales pertinentes y la Se­
cretaría - en sus respectivas esferas de competencia ­
desplieguen pacientes esfuerzos petra lograr que funcio­
ne con mayor eficacia la presente estructura de institu­
ciones comprendida en el sistema de las Naciones
Unidas.

*
* *
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InfrodllcciólI

iD. La Conferencia de las l'\acioncs Cnidas sobre
Comercio y Desarrollo ha seg-uido desarrollando y con­
solidando sus actividades durante el pasado año, y se
ha hecho un avance general en el planteamiento y exa­
men de los problemas principales con que se ellfrenta
la comunidad comercial mundial en materia de produc­
tos básicos, manufacturas. financiaciún, comercio ÍllYi­
sibIl' y transporte marítimo, así como en las esferas más
amplias de la política comercial en g-eneral \' de la asis­
tencia para el desarrollo. Así pues, la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo t'stá
ahora en pleno funcionamiento como mecanismo para
elaborar una política integrada de comercio v desarro­
llo, continuando el proce~o histórico que coildujo a la
Conferencia de Ginebra de 1964. de la que nació este
nueyo instrumento de cooperación económica inter­
nacional.

71. Sin embargo, tamLién tengo el deber de hacer
constar que, en el período que se examina, el progreso
efectuado hacia el logro de los propósitos y objetivos
señalados en 1964 ha sido de una lentitud alarmante, y
que, desde el punto de vista de los países en desarro­
llo, no se ha registrado ningún progreso importante en
materia de comercio o de financiación para el desarro­
llo. Es cierto que un gran número de naciones comer­
ciales importantes han participado, bajo los auspicios
del Acuerdo General sobre' Aranceles Aduaneros y Co­
mercio, en las negociaciones arancelarias Kennedy, y
que la feliz conclusión de esas negociaciones ha repre­
sentado un paso importantísimo que contribu;rá a au­
mentar el crecimiento del comercio mundial. En cam­
bio, también es cierto - y se ha reconocido ampliamen­
te - que cabe esperar que ese crecimiento sea especial­
mente marcado en el comercio que realizan entre sí los
países desarrollados, y que es probable que la mayo­
ría de los países en desarrollo obtenga beneficios mu­
cho menores de los acuerdos logrados en las negocia­
ciones arancelarias Kennedy. Los países en desarrollo
se enfrentan todavía con dificultades básicas que re­
quieren urgente atención para evitar que aumente la
disparidad que media entre los países desarrollados y el
mundo en desarrollo. No cabe duda de que la política
interna de los países en desarrollo desempeñará un pa­
pel decisivo para determinar si esa disparidad seguirá
aumentando o si se puede reducir; sin embargo, esto
no disminuye la importancia convergente que tienen a
este respecto las medidas internacionales en materia de
comercio y desarrollo.

72. Aunque el mecanismo permanente de la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y De­
sarrollo segUlrá plenamente orientado hacia estos pro­
blet;tas, abrigo. la ferviente esperanza de que el segundo
penado de seSlOnes de la Conferencia, que se ha de ce­
lebrar en Nueva Delhi del 10 de febrero al 26 de marzo
de 1968, brindará una oportunidad para que la comu­
nidad mundial adopte medidas prácticas concertadas,
con un espíritu de responsabilidad común, hacia el lo­
gro de objetivos comUnes aceptados, al menos sobre
cuestiones específicas en las que no parece imposible
alcanzar progresos concretos. Entre esas cuestiones se
ha mencionado frecuentemente en el pasado reciente
la liberalizacién del comercio ele productos primarios
básico? : el establecimiento ele un sistema general de pre­
ferenCIas para las manufacturas y semimanufacturas que
favorezca a los países en desarrollo: un plan para la
financiación suplementaria: la financiación de reservas
de estabilización; medidas para la expansión del comer-
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cio y IXlra la cooperación e integración económica de los
países t'n desarrollo, con apoyo de los países desarro­
llados; y las relnciones comercíales entre los países que
tit'nel' sistemas t'conómicos \" sociales diferentes. Sin
emhargo. según afirmé el pasado año en la introduc­
ción ¡i 111i memoria anual, es indudable que la voluntad
política de los gobiernos de los Estados l\liembros se­
guirá siendo el principal factor que determine la me­
dida en que la Conferencia de las )Jariones Unidas so­
hre Comercio y Desarrollo puede constituir un meca­
nislilo eficaz para la adopción de soluciones concretas.

73. Con respecto a una de las cuestiones antes men­
cionadas. la del establecimiento de un sistema general
de preferencias, quisiera subrayar la importancia que
ha de atribuirse a la declaración formulada por el Pre­
sidente ele los Estados rnidos de América el 13 de abril
de 1967 en la reunión de Tefes de Estado americanos
celebrada en Punta del Este'. en el sentido de que su Go­
bierno estaba dispuesto a explorar "las posibilidades de
conceder ventajas temporales de aranceles aduaneros
preferenciales a todos los países en desarrollo en los
mercados de todos los países industrializados". Esta
actitud tiene una considerable importancia económica
potencial para los países en desarrollo.

74. En lo que respecta a estas cuestiones principales
del comercio y el desarrollo, 10 que debemos esperar del
segundo período de sesiones de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo son deci­
siones políticas básicas que permitan que el mecanis­
mo permanente de la Conferencia prosiga muchas de
sus tareas con carácter operacional. A continuación, se
nodrían proyectar una serie de medidas convergentes
complementarias, dirigidas hacia el logro de acuerdos
concretos y resultados prácticos dentro de un plazo de­
terminado. Cuando, en mi reciente discurso ante el Con­
sejo Económico y Social, me refería a la necesidad de
que las negociaciones arancelarias Kennedy fueran se­
guidas de unas "negociaciones arancelarias de Nueva
Delhi", pensaba en que de la Conferencia de Nueva
Delhi surgiera ese proceso de cooperación internacio­
nal continua dirigida hacia la acción. Para que la ela­
boración de esas medidas convergentes tenga éxito se
necesitarán esfuerzos conjuntos y perseverantes de co­
operación tanto del mundo desarrollado como del que
está en desarrollo.

75. En el plano institucional, para que esos esfuer­
zos de las Naciones Unidas en la esfera del comercio y
el desarrollo puedan seguirse ampliando a fin de ~ue

los gobiernos obtengan un beneficio máximo, es nece­
sario obtener el apoyo de todas las organizaciones y ór­
ganos que están en condiciones de aportar una contri­
bución positiva a las medidas internacionales, y a este
respecto se han hecho algunos progresos notables. El
desarrollo armonioso de esos esfuerzos tiene que depen­
der en gran medida de la existencia de una adecuada
distribución de funciones. Por consiguiente, parece con­
veniente que el papel central que en materia de comer­
cio, con inclusión del comercio invisible, ha conferido
la Asamblea General a la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo se reafirme y
fortalezca.

*
* *

76. El establecimiento de un nuevo mecanismo de
las Naciones Unidas para el desarrollo industrial ad-
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quiere importancia especial en vista de la desilusión
producida por el ritmo del crecimiento económico de
los países en desarrollo en estos últimos años. Tanto
por su índole como por su mandato, la Organización
de las Naciones Unidas para d Desarrollo Industrial
refleja una conciencia cada vez mayor de la crucial im­
portancia de un sector industrial moderno. Los países
en desarrollo anhelan cada vez más la industrialización
acelerada. como única alternativa al crónico estanca­
miento de sus economías v a la creciente distancia eco­
nómica que separa a sus l;ueblos de los beneficios de la
sociedad industrial contemporánea.

77. Las grandes esperanzas que inspira el estable­
cimiento de un mecanismo industrializador central de
las Naciones Unidas no deben. empero, oscurecer la
magnitud y complejidad de las tareas que le aguardan.
Hasta ahora, casi el 95 % de la producción industrial
del mundo procede de países que reúnen menos de un
terdo de la población mundial. La creación de un me­
Jor equilibrio mediante la apertura de posibilidades
comparables para la densa población de los países en de­
sarrollo, cuya producción industrial se ha limitado has­
ta ahora a apenas el 5% de la producción mundial, exi­
girá enormes esfuerzos. La Organización de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo Industrial puede tener
un importante papel que desempeñar en el logro de una
auténtica cooperación internacional en esa esfera: pero
no cabe duda de que la meta de la industrialización ace­
lerada de los países en desarrollo requerirá vastos re­
cursos.

78. La erección de complejos industriales y de ins­
talaciones febriles para gran variedad de productos de
la industria, como esfuerzo que garantice el uso ópti­
mo de sus recursos naturales, ha de convertirse pro­
bablemente en la tarea aislada más importante de los
países en desarrollo durante los diez o veinte años pró­
ximos. Pocas probabilidades hay de que sus problemas
fundamentales de índole político-social admitan solu­
ción en un ambiente de estabilidad, si no se crea una
capacidad productiva autónoma basada en la tecnolo­
gía moderna. Unicamente las prodigiosas posibilidades
de la tecnología aplicada brindan la esperanza de faci­
litar efectivamente empleos lucrativos y mayores ing-re­
sos a la creciente población de los países en desarrollo.

79. Aunque ni la Organización de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial ni ningún otro
mecanismo existente de las Naciones Unidas disp0ne
de los vastos recursos requeridos, es posible sin embar­
go que la organización desempeñe un papel estratégico
al fomentar la movilización de los esfuerzos industriales
y buscar nuevos medios de abordar los prolijos proble­
mas del desarrollo. Si ha de tomarse en serio la meta
definitiva y acelerarse en grado importante la industria­
lización de los países en desarrollo, habrá que hallar
nuevos enfoques para una acción internacional eficaz.
Hoy se estima que una estrategia adecuada para el
desarrollo industrial es requisito importante para la
política de desarrollo a larg-o plazo de cada país. Al
mismo tiempo habrá que dedicar más atención a forjar
una estrategia internacional para promover la coopera­
ción con miras a alcanzar las metas del desarrollo in­
dustrial.

80. Ejemplos de una acción de importancia estra­
tégica a este respecto son los programas cooperativos
que se están creando para el fomento de las industrias
orientadas hacia la exportación, y la alta prioridad que

bltroducción

hay que conceder al desarrollo de las industrias de pro­
ductos esenciales para la agricultura. En otro sector, el
renovado acento que se pone en los programas de ayuda
alimentaria tiene por objeto subsanar escaseces inme­
diatas: pero el ni\'el adecuado de suministros alimen­
tarios dependerá, a la larga. de la capacidad de los paí­
ses en desarrollo para producir o pagar la mayor parte
de cuanto necesiten. Su desarrollo agrícola se ve hoy
estorbado por la falta de fertilizantes. insecticidas. pes­
ticidas. tractores. aperos agrícolas y otros materiales
indispensables cuya disponibilidad en cantidad adecua­
da en los países en desarrollo depende, en última ins­
tancia. de que existan industrias capaces de producir­
los allí donde se los necesita.

81. El Simposio Internacional sobre Desarrollo In­
dustrial. que se celebrará a finales de 1967, considerará
las yastas cuestiones de política industrializadora y las
medidas adecuadas para una cooperación eficaz en el
plano internacional. En el programa del Simposio
figura un estudio general de la industria mundial, así
como el examen de los problemas y perspectivas parti­
culares de los principales sectores industriales. Se orga­
nizará un servicio de promoción industrial relacionado
con el Simposio. para brindar a los pueblos de los países
desarrollados v en desarrollo la oportunidad de debatir
proyectos concretos de desarrollo industrial.

*
>1< *

82. El último año ha sido de rápida evolución en
la eficacia y el potencial operacional del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo. Su Consejo
de Administración, su secretaría y los organismos parti­
cipantes y de ejecución han adoptado medidas importan­
tes para elevar la calidad de la asistencia prestada
dentro del Programa y acelerar la llegada de esa
asistencia. Las Naciones Unidas - a través de sus
numerosos órganos intergubernamentales, la Secreta­
ria, su programa ordinario de asistencia técnica, las
operaciones con fondos fiduciarios y especialmente, con
respecto a las actividades operacionales, los recursos del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo ­
han desempeñado una función activa en este movimien­
to de avance.

83. Se han recomendado para el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo nuevos procedi­
mientos de programación que permitan aprobar las soli­
citudes de asistencia técnica a medida que surgen las
necesidades y comprometer recursos para financiar los
proyectos durante toda su ejecución. Este mayor grado
de flexibilidad y de acción inmediata mejoraría además
no sólo el planeamiento de los programas, sino también
la utilización de la asistencia técnica nacional y regional
proporcionada por intermedio del Programa.

84. Entre tanto, se han aplicado ya otras medidas
para hacer cada vez :11ás estratégica la asistencia presta­
da dentro del Programa. Hay una colaboración más
íntima entre los gobiernos y el Programa para la fijación
de las necesidades prioritarias y la integración de los
proyectos, grandes y pequeños. Los organismos, en sus
sedes y sobre el terreno, se han asociado enteramente
a este intento de dar mayor empuje y coherencia a los
esfuerzos de cooperación en el desarrollo, 10 que resulta
particularmente apropiado en un momento en que los
gobiernos de los países en desarrollo prefieren nuevos
proyectos interdisciplinarios y de fines múltiples.
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Introducción

85. El ámbito de actuación del Programa de las
Naciones Uniclas para el Desarrollo como esfuerzo
cooperativo intergubernamental e interinstitucional se
ha ampliado como resultado de la continua y creciente
colaboración con las comisiones económicas regionales
y distintos órgano!> de las Naciones Unidas, así como
con los programas públicos y privados de asistencia
regional y bilateral.

86. La red de relaciones consultivas entre el Pro­
grama y las instituciones de financiación. también .se
amplían, y producen resultados en muchos 11lve1es. Tales
relaciones facilitan la realización de inversiones con
posterioridad a los trabajos de preinversión, inversiones
que algunos estiman en más de 1.800 millones de dóla­
res. Al mismo tiempo, estas relaciones más estrechas
sirven para orientar una mayor parte de las actividades
del Programa hacia sectores que estimulen nuevas
inversiones.

87. El Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo proporciona también asistencia financiera y
técnica a instituciones de préstamo nacionales y regio­
nales. El Banco Africano de Desarrollo es un ejemplo.
Mediante iniciativas directas, el Administrador ha ayu­
dado a la creación de nuevas instituciones de finan­
ciación cuando resultaron necesarias. Un ejemplo al
respecto es el prometedo!' esfuerzo por crear un Banco
de Desarrollo del Caribe. El Programa también amplía
prudentemente su cartera de inversiones en desarrollo,
para 10 cual hace, con cargo a sus reservas en efec~ivo.

préstamos a corto plazo que quedan comprometIdos
aunque no se necesiten inmediatamente. Estos présta­
mos, invertidos en colaboración con otros organismos de
financiación, entre ellos los bancos regionales. son de­
dicados a proyectos de desarrollo.

88. Al mismo tiempo, el Programa organiza con
eficacia el suministro de asistencia técnica y financiera
del1tro del reactivado Fondo de las Naciones Unidas
para el Desarrollo del Irián Occidental. Los Países
Bajos han prometido 30 millones de dólares al Fondo.
Se esperan contribuciones adicionales de Indonesia para
cuando se complete un plan general de desarrollo que
está en curso de preparación. Esta actuación sugiere
la capacidad del Programa para administrar, con ajustes
apropiados. arreglos complementarios relativos a fondos
fiduciarios que tal vez los gobiernos deseen asignarle
en otros sectores ele asistencia al desarrollo regionali­
zaela o eSlJecializada.

89. Tengo la seguridad de que esta evolución diná­
mica del Programa es motivo de honda satisfacción
para los gobiernos ele más de 130 países participantes,
es decir, los gobiernos de casi todos los países desa­
rrollados y en desarrollo del mundo. Es una nueva
recompensa por la confianza que depositaron en el
Programa al prometer voluntariainente recursos para
el programa actual, cuyo costo, excluyendo el Fondo
para el Irián Occidental, ha alcanzado la impresionante
cifra de 1.761 millones de dólares. de los cuales 781
millones procederán de los recursos centrales del Pro­
grama y 980 millones de las contribuciones hechas por
los países en desarrollo directamente interesados.

90. El Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo es ejemplo palpable de que la cooperación
técnica multilateral funciona. y ello con eficacia. No
obstante, debemos afrontar el hecho de que su contri­
bución sigue siendo modesta. limitada no por deficiencias
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estructuralt.'5, que están siendo superadas con wergía,
sino por los restringidos fondos puestos a su dispc"!,:,ián.

*
* *

91. No estamos ganando la guerra contra la indi­
gencia. La falta de oportunidades para mucha~, sí no
la mayoría, de las personas y naciones del mundo está
acrecentándose. Las desigualdades "an en aumento. Cada
semana más y t. 'ás gente sufre la degradación de una
injusticia económica y social que es innecesaria. y 10
sabe.

92. La responsabilidad de combatir la pobreza en
forma más eficaz recae principalmente sobre países en
desarrollo y países desarrollados por igual. Las nuevas
naciones e:,+án lejos de hacer todo 10 que honestamente
pueden y todo 10 que deben. Por su parte. los países
industrializados deben despertar de la apatía concomi­
tante con su opulencia y darse cuenta de las realidades
del mundo que les rodea y del fermento trascendental
en el que inevitablemente se encuentran envueltos.
Pueden ayudar a los países en desarrollo a alcanzar la
etapa del crecimiento autosuficiente o bien dejarlos en
su fase actual de desarrollo insuficiente. La elección
queda en gran parte a su arbitrio. porque el uso que
hagan de sólo una pequeña parte del incremento anual
de su riqueza técnica y material determinará en gran
medida el curso del progreso humano.

93. Nos estamos aproximando a una situación irre­
versible. A meno!! que todos los países estén dispuestos
a hacer más. mucho más de 10 que han hecho, el
mundo no podrá resol"er el problema alimentario. Se
desperdiciarán las vidas de centenares de millones de
jóvenes en las zonas rurales. La creciente ,nigración
a las ciudades hará casi intolerabie la vida en los centros
urbanos de los países en desarrollo. La violencia será la
regla y no la excepción.

94. No es demasiado tarde para inaugurar una
nueva era de responsabilidad. Ello requerirá conceptos
radicalmente nuevos para la supervivencia, entrañará
una colaboración mundial más amplia y más audaz
para lograr el desarrollo y exigirá ciertos sacrifici05.
En términos de capacidad y de recompensa. los sacrifi­
cios son verd2deramente pequeños. Es necesario ha­
cerlos ahora. La asistencia de las naciones avanzadas
a los países en desarrollo debe aumentarse sin demora,
duplicarse, y después triplicarse en el menor número
de años posible.

VIT. Derechos humanos

95. En el pasado, he subrayado varias veces la
importancia de la tarea que las Naciones Unidas están
realizando y que todavía deben realizar en la esfera
del fomento y la protección de los derechos humanos
para todo~.

96. El año que se está considerando se vio stñalado
por un suceso de primera importancia: la aprobación
unánime de los Pactos Internacionales de Derechos
Humanos por la Asamblea General el 16 de diciembre
de 1966. La tarea de establecer normas que se inició
en 1948 con la proclamación de la Declaración Universal
de Derechos Humanos y que continuó con la aprobación
de varias otras declaraciones y de diversas convenciones
internacionales en determinados campos, se vio así
coronada por el acuerdo que países de todas partes del
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mundo alcanzaro:! sobre una amplia Yaried~ld de prin­
cipios y de reglas que consideraban necesarios para
garantizar el respeto a la dignid.ld y el yalor de la
persona humana.

97. Ese compromiso uniyersal expresado solemne­
mente por los Estados Miembros en la Asamblea Gene­
ral es un jalón en los esfuerzos de las Naciones Unidas
para fomentar el respeto a los derechos humanos. Los
preámbulos de la Declaración Uniyersal y de los Pactos
expresan la conyicción de que el reconócimiento de la
dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inaliena­
bles de todos los miembros de la familia humana consti­
tuyen la base no sólo de la libertad y de la justicia sino
también de la paz. Dentro de las Naciones Unidas
está surgiendo gradualmente una común filosofía acerca
del derecho de todo individuo, cualquiera que sea su
raza, sexo, idioma o religión, a hacer respetar su digni­
dad de ser humano, tanto en los campos político y civil
como en !as esferas social y cultural. Considero que
esto constItuye un factor esencial para el logro gradual
de los objetiyos de paz universal de la Carta, así como
de la cooperación y el desarrollo pacfico en 10 econó­
mico y en 1 • social.

98. La mera adopción de diversos pactos y acuerdos
internacionales no basta en sí misma. Ef propósito
fundamental de todas las convenciones de las Naciones
Unidas - conseguir que los principios sobre los que
se han alcanzado acuerdos dentro de la Organización
se t~aduzcan en disposiciones obligatorias mediante leyes
nacIOnales de los Estados Miembros - sólo se puede
lograr plenamente con la ratificación de estos instru­
mentos internacionales por los Estados Miembros de
conformidad con sus procesos constitucionales. Perió­
dican:ente se recibe. alentadora información con respecto
al CUIdadoso estudlO y examen que se da en el nivel
nacional a las muchas disposiciones de los Pactos
Inte~nacionales de Derechos Humanos y de otras con­
venCIOnes de las Naciones Unidas. Hasta el momento
se ha recibido la mitad de las ratificaciones necesarias
para poner en efecto la Convención Internacional sobre
la Eliminación de todas las Formas de Discriminación
Ra~~al. Sin embargo, el término del proceso de ratifi­
caclOn por parte de los Estados Miembros es funda­
mental para dar pleno vigor a tan cuidadosamente
negociados instrumentos, y especialmente para hacer
recaer nuevas responsabilidades sobre órganos actuales
de las Naciones Unidas o para dar vida a las nuevas
instituciones qu'e éstas han creado. Tengo muchas 'espe­
ranzas de que la conmemoración del Año Internacional
de los Derechos Humanos estimule eiectivamente a los
Estados Miembros a responder a los llamamientos de
la Asamblea General para que adopten las medidas
necesarias a fin de que las principales convenciones
de las Naciones Unidas en el campo de los derechos
humanos adquieran vigencia en próxima fecha. Los
países. que no crean necesario pasar a ser partes en
estos mstrumentos porque ya cuentan con garantías
adecuadas para los derechos proclamados en conven­
ciones de la~. Na~~ones pnidas deben tener presente
que su partlclpaclOn actIva en ese esfuerzo a largo
plazo de la Organización ee; también parte importante
de su contribución a la solidaridad internacional y a
los .~sfuer~os por l~gr.ar los obje!ivos, de paz, coape­
raClOn SOCIal y economlca y armomzacion de los esfuer­
zos de las naciones establecidos en la Carta.

99. Además de los importantes avances logrados
en el campo del establecimiento de normas sobre el
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respeto universal de los derechos humanos, se están
dand~ gradualmente 'pasos sig;Iificath'os con objeto de
capa<:ltar. ,a las NaCIOnes Umdas a que desempeñen
u~.a tu~clon que complemente la de los gobiernos para
d!tundlr el respeto a los derechos humanos v evitar
graves violaciones de esos derechos. Los nuevos instru­
mentos internacionales elaborados con los auspicios
de las Naciones Unidas contienen disposiciones desti­
nad.a~ a alentar y estimular su aplicadón. Recientes
deCISIOnes ?e.1, Consejo Económico y Social permiten
que la ComlS1on de Derechos Humanos realice estudios
de la~ sit1.!aciones que reyelen modalidades persistentes
d~ Vlc:laclOnes de derechos humanos como las que
eJ;mp}¡~can las políticas de apartheid y de discrimina­
Clon raCIal, y que el Consejo examine dichas situaciones.
Por recomend'lción de la Comisión y del Consejo,
se presentará a la consideración de la Asamblea General
la cuestión de la aplicación de los derechos humanos
por medio de un Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos o de otro meca­
nismo internacional apropiado.

100. El resurgimiento de la actividad de las N'1cio­
nes Unidas en la esfera de los derechos humanos corres­
ponde, sin lugar a dudas, al genuino interés de nuestra
Organización en 10 que he llamado recientemente el
"fac~or humano", a una preocupación activa por el
destll10 de todos los seres humanos cuva vida. felicidad
y bienestar económico y social se v~n afectados por
p~obl~,mas que ha?itu.almente se presentan a la Orga­
l1lZaClOn en los termmos abstractos de las relaciones
entre los Estados.

101. El Año Internacional de los Derechos Huma­
nos, proclamado para 1968 por la Asamblea General. , , ,
proporcIOnara, segun espero, una oportunidad única
para reexaminar y reevaluar las actividades realizadas
y para proponer los objetivos de futUros esfuerzos.
Durante el Año, deberán expresarse en forma concreta
l~s ~entimientos de solidaridad y preocupación por la
dlgmdad humana que honran a nuestra generación.
Debe tomarse en cuenta la diversidad de civilizaciones
de opiniones políticas y de creencias religiosas y filo~
sóficas que enriquecen a la humanidad con el fin de
hacer más profunda la búsqueda de un' acuerdo sobre
10 que se requiere para garantizar los derechos humanos
a, la. luz de las ex~gencias del progreso y el desarrollo
tecmco contemporaneos. Las muchas reuniones, semina­
rios, c.onferencias y otras manifestaciones que proyectan
orgamzar tanto gobiernos como instituciones privadas
en respuesta a la invitación de la Asamblea General
y la importante conferencia de derechos humanos qu~
convocarán las Naciones Unidas en Teherán en 1968. , .
proporcIOnaran una notable oportunidad en este respecto.

VID. Apartheid

102. En el curso del presente año tampoco ha
mejorado la situación en Sudáfrica, donde la imposición
forzosa de la política de discriminación racial y de
segregación y las tensiones resultantes son desde hace
tiempo fuente de grave ansiedad internacional.

103. Si bien el Gobierno de Sudáfrica ha mostrado
mayor interés que anteriormente en contrarrestar la
con~enación intern~c~onal de la política de apartheid
medl.ante una pubhcldad y propaganda intensas, su
polítIca d.e apartheid permanece invariable. Esta política
no ha SIdo abandonada. como 10 habían encarecido
repetidas veces la Asamblea General y el Consejo de
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Seguridad. sino que se ha aplicado aún con más rigor.
El fortalecimiento constante de las medidas raciales
discriminatorias y segregacionistas va acompañado de
una acción cada vez más severa contra la resistencia,
que tiende a asumir formas extralícitas e incluso violen­
tas al negársele más y más los medios de expresión
pacíficos y legítimos.

104. La determinación del Gobierno de imponer
su política racial por la fuerza, y su negativa a celebrar
consultas con la gran mayoría de la población sobre
el destino de la nación han llevado inevitablemente a
una intensificación de las ~ensiones, y a que se pierda
cada vez más la fe en la posibilidad de una transforma­
ción pacífica, en conformidad con los objetivos clara­
mente definidos por la Asamblea General y el Consejo
de Seguridad. Esta situación ha dado origen a un
creciente desaliento entre los Estados Miembros a causa
dE. la ineficacia de las medidas adoptadas por las
Naciones Unidas sobre el problema.

105. El Consejo de Seguridad no ha examinado
la cuesi:ión desde el 18 de junio de 1964. En realidad,
el problema no ha sido llevado ante el Consejo en vista
de que no hubo entre las Potencias interesadas el
necesario consenso para adoptar nuevas medidas signi­
ficativas además de las aprobadas en 1963 y 1964, en
particular el embargo de armas.

106. La Asamblea General ha continuado exami­
nando anualmente la cuestión y ha aprobado una serie
de resoluciones de las que puede decirse que se con­
centran en cuatro aspectos principales del problema.

107. Por considerable mayoría, la Asamblea Gene­
ral ha exhortado a las Potencias interesadas a dar pasos
encaminados a desvincularse económicamente de Sud­
áfrica y a facilitar la aplicación de medidas efectivas
bajo los auspicios de las Naciones Unidas, en especial
del Consejo de Seguridad.

108. La Asamblea General ha alentado las activi­
dades humanitarias encaminadas a ayudar a las víctimas
de la discriminación racial y demostrar así la preocu­
pación internacional por el problema.

109. El Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas
para Sudáfrica - que se estableció en 1966 con objeto
de prestar asistencia jurídica a las personas acusadas
con arreglo a la legislación discriminatoria, de dar
socorro a sus familias y a los refugiados, y de facilitar
educación a los presos y a las personas a su cargo
- ha recibido en 1967 contribuciones cada vez mayo­
res, aunque procedentes de un número todavía reducido
de Estados Miembros.

110. El programa de enseñanza y capacitación para
sudafricanos, establecido también en 1966 en cumpli­
miento de la resolución 191 (1964) del Consejo de
Seguridad, obtuvo asimismo apoyo creciente de parte
de algunos Estados Miembros..En cumplimiento de
la resolución 2235 (XXI), estoy estudiando la cuestión
de la consolidación e integración de este programa con
los programas especiales para el Africa Sudoccidental
y pa:ra los Territorios bajo administración portuguesa.

111. Espero que estos humanitarios programas
habrán de obtener cada vez mayor respaldo financiero
de más cantidad de Estados a fin de que puedan servir
debidamente a sus propósitos.

112. La Asamblea General y el Comité Especial
encargado de estudiar la política de apartheid del Go­
bierno de la República de Sudáfrica han subrayado
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cada vez con más energía la necesidad de dar la mayor
difusión posible a las informaciones relativas a la
situación en Sudáfrica y a los esfuerzos de las Naciones
Unidas para hacer frente a dicha situación. Han consi­
derado indispensable realizar intensificados esfuerzos
para difundir información, en cooperación con los
organismos especializados y las organizaciones no gu­
bernamentales. a fin de promover un más amplio con­
senso sobre medidas más eficaces de las Naciones
Unidas.

113. Con este propósito se ha establecido en la
Secretaría una dependencia para el apartheid, en cum­
plimiento de la resolución 2144 (XXI), a fin de que se
pueda dar la máxima publicidad a los males de la
política de apartheid. Esta dependencia, en cooperación
can la Oficina de Información Pública, ha tratado de
servir a este propósito dentro de un marco adecuado
para la Secretaría.

114. La conmemoración del Dic. Internacional de
la Eliminación de la Discriminació·.1 Racial el 21 de
marzo, en cumplimiento de la resolución 2142 (XXI)
de la Asamblea General y con el estímulo de la Comisión
de Derechos Humanos y del Comité Especial, ha contri­
buido a la difusión de información sobre la política de
apartheid.

115. Por otra parte, la Comisión de Derechos Hu­
manos y el Consejo Económico y Social han examinado
la cuestión del trato dado a los presos políticos, de­
nuncias de infracciones de los derechos sindicales y
violaciones de los derechos humanos y libertades fun­
damentales en Sudáfrica. Con sus decisiones sobre estos
asuntos, las investigaciones y la documentación resul­
tante, estos órganos han tratado de informar a la
opinión pública mundial sobre los peligros que entraña
la situación en Sudáfrica, con la esperanza de que ello
influya sobre el Gobierno sudafricano para que aban­
done su política racial discriminatoria.

116. La Asamblea General y el Corr.ité Especial
han exhortado asimismo a todos los Estados a que
consideren la posibilidad de proporcionar apoyo político,
moral y material a los que combaten la política de
apartheid.

117. Pese a que las Naciones Unidas están así
realizando muy variados esfuerzos para hacer frente
a la situación en Sudáfrica, en cooperación con los
organismos especializados y las organizaciones no gu­
bernamentales, tales esfuerzos no han producido efectos
significativos en tal situación. A decir verdad, los
recientes acontecimientos parecerían indicar que existe
~l 1?eligro de una violencia que, independientemente del
lllTIltado alcance que pueda tener al presente, acarreará
quizá grayes consecuencias para el futuro de Sudáfrica
y para la armonía internacional.

118. Como ya he tenido ocasión de subrayar en
el pasado, la eficacia de las Naciones Unidas en cuanto
a 'ejercer una influencia importante para lograr la so­
lución justa y pacífica de los difíciles problemas de
Sudáfrica dependerá esencialmente de la disposición
y habilidad de lo~ miembros permanentes del Consejo
de Seguridad y de los principales países que comercian
con la República de Sudáfrica parD conciliar sus posi­
ciones y adopta. medidas más eficaces a fin de inducir
al Gobierno sudafricano a ahandonar su presente acti­
tud y buscar una solución compatible con la Carta
de las Naciones Unidas y con las resoluciones del
Consejo de Seguridad y la Asamblea General. El pro-
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greso en este sentido es cosa indispensable y urgente,
para evitar el agravamiento tle una situación que puede
tener graves consecuencias.

119. En el inciso a) del párrafo 6 de la resolución
2202 (XXI) de la Asamblea General, relativa a la
política de apartheid del Gobierno de la República de
Sudáfrica, se pidió al Secretario General que organizara
10 antt's posible, en consulta con el Comité Especial
encélrgado de estudiar la política de apartheid del Go­
bierno de la República de Sudáfrica y con el Comité
Especial encargado de examinar la situación con respec­
to a la aplicación de la Declaración sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniales,
una conferencia o seminario internacional para examinar
ros problemas del apartheid, la discriminación racial
y el colonialismo en el Africa Meridional, y que presen­
tará el informe de tal conferencia o seminario a la
Asamblea General en su vigésimo segundo período de
sesiones. En consulta con los dos Comités. y a invitación
del Gobierno de Zambia, se celebró en Kitwe, Zambia,
del 24 de julio al 4 de agosto de 1967, un seminario
sobre los problemas del apartheid, la discriminación
racial y el colonialismo en el Africa Meridional. El
informe del seminario será presentado a la Asamblea
General en su vigésimo segundo período de sesiones.

IX. Los problemas de la descolonización

120. El progreso hacia la descolonización no se ha
acelerado durante el año pasado. Aunque Botswana,
Lesotho y Barbados lograron la independencia y pasa­
ron a ser Estados Miembros de la Organización durante
la segunda mitad de 1966, siete años después de la apro­
bación de la Declaración sobre la concesión de la inde­
pendencia a los países y pueblos coloniales muchos
territorios siguen bajo el dominio colonial. Durante el
año hubo progresos constitucionales limitados en varios
Territorios menores. Sin embargo, se continúa negando
los derechos 'p')líticos "fectivos a los pueblos dependien­
tes en grandes zonas del Africa meridional, y las auto­
ridades que ejercen el poder en esas zonas siguen
empleando políticas represivas y retrógradas, desafiando
los objetivos básicos de la Carta de las Naciones Unidas,
de la Declaración Universal de Derechos Humanos v
de muchas decisiones de la Asamblea General y del
Consejo de Seguridad. La Asamblea General, el Comité
Especial encargado de examinar la situación con res­
pecto a la aplicación de la Declaración sobre la con­
cesión de la independencia a los países y pueblos colo­
niales y, en el casn de Rhodesia del Sur, el Consejo
de Seguridad. han examinado con creciente preocupa­
ción la grave situación originada por la frustración
de las legítimas aspiraciones de esos pueblos.

121. En Rhodesia del Sur, la rebelión proclamada
por un grupo de colonos europeos el 11 de noviembre
de 1965, en abierto desafío a la Potencia administrado­
ra y a las Naciones Unidas, entró en su segundo año.
Una serie de conversaciones entre el Gobierno del Reino
Unido y el régimen ilegal culminó en diciembre de 1966
en una reunión entre el Primer Ministro del Reino
Unido y el Sr. Ian Smith, dirigente de los rebeldes de
Rhodesia: sin embargo, esta reunión no tuvo éxito.
La Asamblea General condenó en dos ocasiones todo
arreglo para transferir el poder al régimen ilegal sobre
cualquier base que no reconociese el derecho inalienable
del pueblo de Rhodesia del Sur a la libre determina­
ción y la independencia de conformidad con la resolu­
ción 1514 (XV) de la Asamhlea General.
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122. Después lid rompimiento de las conversaciones,
el Gobierno del Reino Unido declaró que no concedería
la independencia a Rhodesia del Sur antes de que se
lograse un gobierno mayoritario y se dirigió al Consejo
de Seguridad para proponer la aplicación de ciertas
sanciones obligatorias a determinadas exportaciones e
importaciones de Rhodesia del Sur. El Consejo impuso
ese sistema de sanciones por su resolución 232 (1966).

123. A petición del Consejo, ya he presentado tres
informes sobre la aplicación de esa resolución. Sin em­
bargo, no puedo llegar a conclusiones definitivas sobre
el progreso de la aplicación de la resolución hasta que
todos los Estados Miembros - en particular todos los
países que comercian tradicionalmente con Rhodesia del
Sur - hayan respondido a mi petición de información
sobre el comercio. No obstante, las estadísticas existen­
tes con respecto a los primeros meses de 1967 indican
que ha habido una importante disminución del comercio
entre Rhodesia del Sur y muchos países en la mayoría
de los productos enumerados en la resolución del Con­
sejo de Seguridad. Por otra parte, ha continuado el trá­
fico de ciertos productos importantes.

124. La información de que se dispone sobre la
situación económica en el Territorio indica que las
sanciones nO han ocasionado hasta ahora dificultades
insuperables a las autoridades ilegales. Está claro que
las políticas que siguen los Gobiernos de Sudáfrica
y Portugal, que controlan las rutas comerciales de
Rhodesia del Sur, país sin litoral, han reforzado la
posición económica del régimen ilegal y 10 han forta­
lecido en su desafío a la comunidad internacional.

125. Las medidas adoptadas por el Consejo de
Seguridad con objeto de poner fin a la rebelión no
disminuyen en modo alguno la responsabilidad del Go­
bierno del Reino Unido, como Potencia administradora,
de restablecer el gobierno constitucional en el Territorio.
Los acontecimientos recientes, entre los que figura la
introducción de políticas más sistemáticas de desarrollo
separado de las razas, ofrece un nuevo desafío.

126. Con respecto al Africa Sudoccidental, la Asam­
blea General, en su vigésimo primer período de sesiones,
se enfrentó con la determinación del Gobierno de
Sudáfrica de mantener. y de reforzar 'en realidad, su
política de apartheid en el Territorio y con el desva­
necimiento de la esperanza de lograr una solución
judicial por medio de la Corte Internacional de Justicia.
En su resolución 2145 (XXI), aprobada por una
mayoría abrumadora, la Asamblea General declaró que
Sudáfrica no había cumplido sus obligaciones en cuanto
a la administración del Territorio bajo mandato ni había
asegurado el bienestar moral y material y la seguridad
de los indígenas del Africa Sudoccidental, y que de
hecho h;).bía repudiado el Mandato. Por consiguiente,
la Asamblea General dio por term1nado el Mandato
conferido a Su Majestad británica para que fuera
ejercido en nombre suyo por el Gobierno de la Unión
Sudafricana, y decidió que en lo sucesivo el Africa
Sudoccidental se convertiría en una responsabilidad
directa de las Naciones Unidas.

127. En su quinto período extraordinario de sesio­
nes, la Asamblea General hizo frente a la tarea de
establecer un mecanismo para la administración del
Africa Sudoccidental hasta el momento en que los habi­
tantes pudieran establecer democráticamente las insti­
tuciones necesarias para la independencia. En virtud
de su resolución 2248 (S-V), la Asamblea creó un
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Consejo de las Naciones Unidas para el Africa Sudocci­
dental, compnesto de once Estados ~Iiembros. y le
confió la tarea de administrar el Africa SudoccidentaI.
Además. se autorizó al Consejo para confiar las tareas
ejecutivas y acIministrativas que estimase necesarias a
un Comisionado de las Naciones Unidas para el Africa
SudoccidentaI. Ya se ha constituido el Consejo, y se
ha nombrado a un Comisionado interino.

128. Apenas necesito subrayar la importancia y el
relieve histórico de estas decisiones. Al mismo tiempo,
considero con preocupación los considerables obstáculos
que se oponen a su aplicación eficaz. La Asamblea
General ha pedido al nuevo Consejo que se ponga en
contacto con las autoridades de Sudáfrica para disponer
el traspaso de poderes. Sin embargo, dichas autoridades
han anunciado públicamente su negativa a cooperar
en la aplicación de la resolución y, además. han puesto
en práctica varias decisiones que se habían aplazado
anteriormente y que--conducen a una mayor segregación
racial, entre las que figuran la instauración de institu­
ciones para la autonomía de las tribus en Ovambo­
1an<lia. También han detenido a varios dirigentes del
Africa Sudf)ccicIental y los han sometido a juicio en
Sudáfrica.

129. En mi Jpinión. sólo se podrá lograr un autén­
tico progreso en la descolonización del Africa Sudocci­
dental si el Con"ejo de .Seguridad aplica una presión
eficaz. Creo aue d grado de unanimidad alcanzado al
deplorar la situac:ón existente debe ir acompañado de
un sentido. igualmente unánime, de responsabilidad y
determinación para remediar esa situación.

130. La cuestión de los territorios bajo administra­
ción portuguesa ha vuelto a ser objeto de importantes
deliberaciones en la Asamblea General v en el Comité
Especial. La continuación de las hostilidádes en Angola,
la Guinea Portuguesa y Mozambique ofrece una situa­
ción que. como afirmó el Consejo de Seguridad en su
resolución 218 (1965), perturba seriamente la paz
y la seguridad internacionales. El incumplimiento por
parte del Gobierno de Portugal de las muchas resolu­
ciones del Consejo de Seguridad y de la Asamblea
General y la intensificación de las operaciones militares
en esos tres territorios han sido motivo de especial
preocupación para el Comité Especial, al igual que
el incumplimiento por parte de dicho Gobierno de
las resoluciones del Consejo <le Seguridad relativas a
Rhodesia del Sur. Como se recordará. en la introduc­
ción a mi última memoria anual preveía la posibilidad
de que el Ministro de Relaciones ExteriJres de Portu­
gal yyo celebrásemos conversaciones dentro del contex­
to de la aplicación de la resolución 218 (1965) del
Consejo de Seguridad y según el mandato que me con­
fió el Consejo. Es de lamentar que esas conversaciones
no se hayan celebrado.

131. La situación reinante en. Adén ha sido causa
de creciente preocupación. Se recordará que el año
pasado el Comité Especial me pidió que nombrara, en
consulta con el Comité v con Reino Unido en su
ca1idad de Potencia administradora, una misión especial
que debía visitar Adén a fin de recomendar medidas
prácticas para la aplicación de las resoluciones perti­
nentes de la Asamblea General y. en particular, para
determ~nar el alcance oe la participaci<'m de las Naciones
Unio;,s en 1a preparación v la supervisión de las eleccio­
nes. Posteriormente la Asamblea Genrral hizo suva
esta solicitud en su resolución 2183 (XXI) y tomó no­
ta de que la Potencia administradora había declarado
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que estaba dispuesta a cooperar con las Naciones Unidas
en la aplicación de las resoluciones pertinentes y que
otorgaría la independencia al Territorio a más tardar
en 1968. Además, la Asamblea General pidió a l~

J\1isiór, que recomendase medidas prácticas para estable­
cer un gobierno de transicillll que se encargase de la
administración de todo el Territorio.

132. Al cabo de prolongadas consultas, en febrero
de 1967 pude designar los miembr)s que integrarían
la Misión. Esta visitó Londres. Jeddah. El Cairo y
Adén durante marzo y abril pero, debido a circunstan­
cias insalvables. se vio obligada a regresar a la Sede
antes de la fecha proyectada. En junio. la Potencia
administradora anunció que había fijado como fechú.
para la independencia del Territorio el 9 de enero
de 1968. Luego de celebrar consultas con varias partes
interesadas - incluso la Potencia administradora ­
la Misión visitó en agosto y septiembre Ginebra, Beirut
y El Cairo y celebró nuevas consultas en un esfuerzo
por aplicar las resoluciones pertinentes de la Asamblea
General. Mientras la :l\1isión se ocupaba de tales con­
sultas. el 5 de septiembre la Potenda C'dministradora
anunció que el Gobierno federal había dejado de funcio­
nar, que reconocía las "fuerzas nacionalistas" como
representantes del pueblo y que estaba dispuesta a iniciar
inmediatamente discusiones con aquéllas a fin de formar
un gobierno efectivo para el Territorio. En espera del
informe de la Misión Especial a Adén, quisiera expresar
la esperanza de que todos los interesados harán todos
los esfuerzos para establecer un gobierno representa­
tivo que conduzca al Territorio a la independencia en
condiciones de paz y de tranquilidad.

133. Los problemas que afectan a los demás terri­
torios no autónomos han sido estudiados en detalle
por el Comité Especial, la Asamblea General y el
Consejo de Administración Fiduciaria. En su vigésimo
primer período de sesiones, la Asamblea General aprobó
resoluciones en las que formuló recomendaciones relati­
vas a las medidas concretas que ha!! ele adoptarse para
acelerar el proceso de descolonización en los Territorios
de Viti. Nauru, Papua y Nueva Guinea. Somalia Fran­
cesa. Hni y el Sáhara Español. Guinea Ecuatorial,
Gibraltar y Omán. También aprobó otras resoluciones,
de carácter más general. en las que expresó su preocu­
pación por los factores que obstaculizan la descoloni­
zación, tales como el quebrantamiento de la unidad
territorial de algunos territorios, el establecimiento de
bas('s e instalaciones militares en otros, las actividades
desplegadas por intereses financi ~ros y económicos
extranjeros, y la negativa de algtmas Potencias admi­
nistradoras a permitir que ciertos territorios sean visi­
tados por misiones de las Naciones Unidas. La Asam­
blea General instó a las Potencias administrac1.oras a
que eliminaran esos factores.

134. En el mes de junio de 1967, el Comité Especial
hizo una cuarta visita al Africa y. por invitación de los
gobiernos interesados, celebró sesiones en Kinshasa
Kitwe y Dar es Salaam.

135. Anhelo profundamente que todos los Estados
Miembros, y en particuIr.r las Potencias administrado­
ras, hagan toáo lo posible por poner término al colo­
nialismo sin más demora. En este contexto. insto a
todas las Potencias administradoras que hasta ahora
se han negado a cooperar con la Organización respecto
de los Territorios que administran, a que reconsideren
su posición y adopten politicas que armonicen con los
objetivos de la Carta. Tengo la convicción de que tal
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cambio d~' actitull no sólo favoreceria los intereses de
los pueblo;, dependientes de que se trata sino. también.
los de todos los Estados :\1 iembros. incluso las Poten­
cias administraJoras. (lue. al suscribir la Carta. Sl' han
obligado a ddt'l1(1er los dt'rec!llls humanos y las liber­
tades fundan1l'ut:l.1es.

x. Situación financiera de las Naciones Unidas

136. La situación y las pe,spectivas financieras de
la Organizaciór: siguen ofreciendo escasos motivos de
optimismo. L.1.s grandes esperanzas a que dio lugar el
acuerdo alcanzado en el decimonoveno período de se­
siones de la Asamblea General continúan sin cumplirse.
Los pacie. .s y tenaces esfuerzos del Comité Fsp.:cial
de OperaclOnes de :\Iantenimiento de la Paz han dado.
según se obsen-ó ya. resultados desalentadores. El
exame:i minucioso de las finanzas de las 1\aciones
U nidas hecho en 1966 por un comité especial de
expertos ha dejado sin resoh-er los problemas funda­
mentales que plantea el endeudamiento de la Organi­
zación a corto y a larg0 plazo. El generoso ejemplo
dado por 23 países que hicieron contribuciones voltm­
tarias por valor de 23.600.000 dólares. aproximadamen­
te. para ayudar a las Naciones Unidas a obviar sus
dificultades financieras. no ha inspirado a otros países
a seguirlo, pese a las repetidas seguridades de que tal
apoyo sería prestado en breve. Por fortuna. la situación
de la caja rk ia Organización ha sido tal en los últimos
doce meses que l~ ha permitido atender a sus obliga­
ciones más urgentes sin recurrir a nuevos préstamos.
Sin embarp"o, la situación actual, aunque no inmediata­
mente crítica, es precaria.

137. El Comité Especíal de Expertos encargado de
examinar las finanzas de las Naciones Unidas v de los
organismos especializados llegó a la condüsión. en
marzo de 1966, de que el déficit neto mínimo de la
Organización al 30 de septiembre de 1965 era de
52.000.000 de dólares, de los cuales se habían pagado
o prometido. cuando se presentó el informe del Comité.
20.100.000 dólares de contribuciones voluntarias. Por
tanto. según el c-)mité, se requerían contribuciones adi­
cionales de 31.900.000 dólares como mínimo para resta­
blecer la solvencia financiera de la Organización. Sobre
la base de otras hipótesis. principalmente respecto de
las sumas que deben acreditarse o reembolsarse a Esta­
dos Miembros con cargo a las "cuentas de superávit"
de la Fuerza de Emergencia de las Naciones Unidas
y la Operación de las Naciones Unidas en el Congo,
el déficit estimado y ldS consiguientes contribuciones
voluntarias adicionales rpqueridas deberían. según el
análisis del Comité, ser ..ur.1entados en 21.400.000 dó­
lares hasta un total de 73.400.000 y 53.300.000 dóla,es,
respectivamente.

138. En los casi dos años transcurridos desde qt1~

el Comité Especial inició su examen, la situación, aun·
que mejoró en algunos aspectos, ha empeorado en otros.
En particular, debido a las posiciones de principio de
algunos gobiernos, ha seguido existiendo un déficit acu­
mulativo en la recaudación de las cuotas para el presu­
puesto ordinario de los ejercicios f.nancieros 1966 y
J967 Y para el presupuesto de 1966 de la Fuerza de
Emergencia de las Naciones Unidas. En términos netos
y teniendo presente la evaluación más aproximada de
la Secretaría sobre la cuantÍa de las cnotas asi;;nadas v
otros ingresos que se recibirán efectivamente para 1967
y años anteriores, así como los gastos y obligaciones

bJi,odltcción

incurridos desde el 30 de septiembre de 1%5. 1hora
tlt-beria considerarse fIUt' d dl,ticit minime... '-'~t¡m:,do por
el Comité Especial en 52 millones de dólares. j¡;¡hrá
aumentado a unos 60 Ó 62 mil1011l's. Entre tanto, las
contribucionl's \'oluntarias pagadas o prometidas para
la cuenta t'special establt-cida con el propúsito dl' en­
juga~ este déficit. mús los intereses tleveng'ados por csas
contribuciones. han alcanzado a 23.(>00.000 dú'ares. Por
tanto. puede estimarse que las contrihuciones \'o[unta­
rias adicionales que actualmente se necesitan. según las
estimaciones dd Comité Especial. oscilan como minimo
entre 36.500.000 \' 3K5oo.000 dólares. Estas necesida­
des se refieren exclusÍ\'amente al presupuesto ordinario
y l'1 FOlldo de Operaciones \' a las cucntas especiales
de la Fuerza de Emergenci:i: de las Naciones Unidas
y de la Operacil'm de las N'aciones Unidas en el Congo,
o sea. a las actÍ\'itlades de las Naciones Unidas que se
han financiado entera o parcialmente con cuotas asigna­
das por la :\samblea General. Esas contrihuciones no
incluyen. por ejemplo. las necesidades de la Fuerza de
las Xaciones l"nidas en Chipre qne. conforme a una de­
cisil'm dd Consejo de Seguridad. han sido financiadas
desde el principio sohn' una base estrictamente \'olttn­
taria. Según he tenido ocasión de señalar repetillamente,
este método de financiar las operaciones de las Naciones
"Unidas para el mantenimiento ele la paz ha resultado
igualmente incierto e insatisfactorio. como 10 prueba
el hecho ele que cuando expire, el 26 de diciembre de
1967. el mandato actualmente autorizado de la Fuerza
de las Naciones Unidas en Chipre la cuenta de la
Fuerza arrojará un déficit estimado en unos 9 millones
de (hilares. si no se reciben nuevas promesas de ayuda
financiera.

139. Desde luego. cabe prewr que. no obstante las
dificultades financieras pasadas y presentes y merced a
una prudente utilización de su acti\'o líquido neto. las
Naciones "Cnidas continuarán durante cierto tiempo sub­
viniendo a sus obligaciones más urgentes. Sin emhargo,
es obvio que. por mi condición de funcionario adminis­
trativo principal de la Organización. no puedo afrontar
con ecuanimidad una situación de déficit continuos y
crecientes. sobre todo porque representan en gran par­
te deudas con ciertos Estados 1vliembros para resarcir­
los de los gastos extraordinarios que han efectuado al
proporcionar hombres y material para las distintas ope­
raciones de mantenimiento de la paz que las Naciones
Unidas han rea1i:mdo o realizan actualmente. No ha­
cer frente a estas oi,l.igac:ones en un plazo razonable,
sólo podrá tener por re!nlltado que esos países. que
han respondido constél.::ltemente a las necesidades de
las Naciones Unid~.s de tropas y apoyo logístico, tengan
también que sop0rtar una parte enteramente despro­
porcionada de los gastos entrañados. Además, en se­
mejante eventualidad, resultaría menoscabada la pronti­
tud y eficacia con que cabe esperar que la Organización
haga frente en el futuro a situaciones similares.

140. En cuanto a la perspectiva a plazo más largo,
los problemas por resolver quizá sean más políticos
que financieros por su origen y carácter. En su mayoría,
son consecuencia de criterios básicamente divergentes,
en particular entre los principales países apartadores
de fondos, sobre el tipo de organización que las Na­
ciones Unidas deberían ser, la clase de actividades a
que deberían o no dedicarse y la manera como deberían
autorizarse. dirigirse y financiarse algunas de sus acti­
vidades. Todos los intentos de resolver estos problemas
por medios administrativos y presupuestarios han resul­
tado hasta ahora, como es de comprender, inútiles. Por
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ejemplo. el Comitt' Espccial de Expertos slllo poclia lla­
mar la atcncil\n sohrc el hccho de quc la no participación
de algunos :\1 it'mhros en la t1nanciacill!1 de determinadas
partidas de gastos prcsupuestadas, concretamente la fi­
nanciacilJn de la t'misiún de honos dc las ::\aciones l:ni­
das. y ('n el pago, en algunos casos, de la parte asignada
a esos :\licmhros de los créditos para el programa or­
dil13.rio de asistencia técnica, a diferencia del financiado
con contrilmcioncs voluntarias. ha dado origen a un
déficit acumulath'o en el presupuesto ordinario.

141. Por tanto, según estún las cosas, la situación
es dc empeoramiento gradual pero constante. Para de­
tentT esta c\'olucill11 - y hay que detenerla - se reque­
rirún esfuerzos nucvos y rcsueltos para liquidar el en­
deudamiento legado por pasadas operaciones de man­
tenimit'nto dt' la paz. establecer medios para financiar
sobre una base más firme y segura que en el pasado
las futuras operaciones que exijan gastos relativamente
considcrahles desde el punto de vista de las Naciones
"Unidas y llegar a arreglos que eliminen el déficit del
presupt1l'sto ordinario y salvaguarden así la integridad
de b Organizacil'l11 como expresillll de responsabilidad
financiera colectiva.

XI. Informacióu pública

142. En la introdu0Ción a la memoria anual del
pasado año, tuve oportunidad de referirme a la relación
entre las actividades de información pública y los pro­
pósitos y objetivos generales de las Naciones Unidas.
Dije entonc:s que, a mi entender, un programa de
información bien meditado y universal constituía de
hecho una contrapartida esencial de las actividades
básicas de la Organización. Teniendo presente esta
relación, informé a la Asamblea General que se había
decidido hacer un estudio y reevaluación de las opera­
ciones v recursos evistentes de la Oficina de Informa­
ción Ptíblica de las Naciones Unidas.

143. Los resultados de la reevaluación de las acti­
vidades de información que son de la incumbencia
directa de las propias Naciones Unidas, o por lo menos
de la parte de esas actividades que corresponde a las
esferas de actuación económica y social de la Organi­
zación, han sido recogidos en dos informes que presenté
al Consejo Económico y Social a solicitud suya. Me
propongo presentar a la Asamblea General en su vigé­
simo tercer período de sesiones un informe más com­
pleto que abarque no sólo las actividades de información
relativas al desarrollo económico v social, sino también
las referentes a los propósitos y ~ctividades de toda la
Organización, incluso sus esferas de interés y responsa­
bilidad políticos.

144. En espera de la presentación de ese informe
amplio. creo que sería oportuno que destacara algunos
aspectos de esas actividades qu~ a mi juicio merecen
ahora un examen atento.

145. El primero de estos aspectos se refiere a 10
qtte podría denominarse la intensidad del esfuerzo de
información que los órganos principales de las propias
Naciones Unidas y los servicios nacionales de infor­
mación y la opinión mundial en general necesitan o
desean recibir de la Oficina de Información Pública.
En los últimos 2.10S ha habido ciertamente una tenden­
cia muv clara .r decidida al reconocimiento más am­
plio de -la importancia que tiene ciertamente el apoyar
con una ~':lformación adecuada las distintas actividades
a que se dedican las Naciones Unidas. Con el estable-
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cllmento de varios nuevos órganos deliberantes v eje­
cutivos en las Naciones Unidas. ha habido una dellmnda
cada vez mayor para que la Oficina de Información
Pública incremente las actividades de sus distintos 111('­

dios de información. Habida cuenta de esta esfera de
actividad e interés de las Naciones Unidas, que se ex­
tiende cada vez más, creo que los Estados Miembros
pronto habrán de examinar seriamente el grado de ade­
cuación de los recursos tanto de personal como de ser­
vicios técnicos de que actualmente dispone el trabajo de
información pública de las Naciones "Unidas. Aunque
desde luego deba seguirse atendiendo a consideraciones
r1e economía. como principio de política general. estimo
ig-ualmente indispensable reconocer que un programa
inadecuado de información podría no sólo verse con­
denado a quedar obsoleto. sino que ademús equivaldría
al ahandono despilfarrador de un deber v de una opor-
tunidad. .

146. En relación con la intensidad del esfuerzo de
información de las Naciones Unidas para apovar sus
distintas actividades sustantivas. ya sean ecoñómicas,
sociales o políticas, figura la cuestión del contenido
y el carácter de ese esfuerzo. En este segundo aspecto,
creo que los Estados Miembros deberán examinar de­
tenidamente la naturaleza y el tipo de la asistencia
informativa que necesitan de la Oficina de Información
Pública. Las actividades de información de las Naciones
Unidas - según se han venido llevando a cabo hasta
ahora con arreglo a los principios básicos establecidos
en 1946 por la resolución 13 (1) de la Asamblea
General, por la que se creó el entonces llamado Departa­
mento de Información Pública - han consistido esen­
cialmente en la difusión de hechos, concentrándose en
la información imparcial y objetiva sobre las delibera­
ciones, decisiones y acontecimientos de las Naciones
Unidas y buscando su material fundamentalmente en
los documentos oficiales. Estimo que, dado su carácter
esencial de órgano armonizador de intereses contra­
puestos, la Organización debe seguir ateniéndose estre­
chamente a la norma establecida por la Asamblea Gene­
ral en 1946 de que la Oficina de Información Pública
no r1ebe dedicarse a actividades de promoción o propa­
ganda. La Organización se ha fijado, desde luego,
varios campos concretos de actuación v los distintos
objetivos que debe conseguir, tanto en fas esferas eco­
nómica y social como en la de la actividad política.
A mi juicio. la Oficina de Información Pública contri­
buye a promover los 'esfuerzos de la Organización y
la consecución de sus objetivos al limitarse a dar infor­
mación imparcial sobre los hechos. Rebasar conscien­
temente o no los límites que tradicionalmente separan a
la información propiamente dicha de las actividades de
carúcter promocional o propagandístico, a mi entender
no sólo sería constitucionalmente inadecuado para la
Oficina de Información Pública, sino también contra­
producente a la larga.

147. Por último, considero oportuno destacar una
vez más otro aspecto del problema general de la infor­
mación como instrumento para lograr en todo el mundo
un apoyo público más amplio y más sólido a las acti­
vidades y los propósitos de las Naciones Unidas. Según
declaré en mi Memoria del año pasado, la responsabili­
dad principal de informar a la opinión mundial sobr·e
los propósitos y las actividades de las Naciones Unidas
incumbe en última instancia a los propios servicios
nacionales de información. Esto debe seguir siendo
así, e importa que los gobiernos de los distintos países

•

r
1
¡,



2O ..:.I~JI~tr..::o::dlt(c:ún

•
19

,
I
i

t'Jt'-

anda
lClOn
me-

a de
, ex-
ibros
ade-
ser-

io ele
nque
ones
timo
:am~

con-
¡dría
¡por-

o de
sus

lÍeas,
nido
ecto,
. de-
~ncia

lción
ones
lasta
:idos
lblea
lrta-
:sen-
e en
lera-
ones
e en
ícter
ltra-
stre-
:ene-
blica
'Opa-
lego,
intos
eco-
itica.
ntri-
)n y
lfor-
~len-

an a
:s de
nder
'a la
ltra-

una
lfor-
mdo
acti-
~gún

lbili-
obr,e
lidas
IClOS

endo
lÍses

adopt.en las medidas que consideren necesarias para
asunllr la parte que les corresponde en esta responsabi­
lidad colecti\·a. En mi ..Reseña de las actividades de
información pública", preparada a solicitud del Consejo
Económico y .sodal. expuse ciertas propuestas v reco­
mendaciones concretas sobre la manera cómo los Esta­
dos MiemCros pueden hacer una mayor aportación a
este respecto. Aunque las recomendaciones hechas en
ese iuforme fueron redactadas teniendo especialmente en
cue!1ta las actividades económicas v sociales de las
Naciones enidas. quizá puedan ser adaptadas yexten­
didas a todas las actividades de la Organización. Des­
pués de madura reflexión, estimo que el incremento
de las actividades nacionales de información para las
Naciones Unidas v en nombre de ellas no SÓlO es
necesario sino eseñcial para el logro de los propósitos
de la Organización. Esa mavor actividad nacional debe
estar complementada y apo):ada por medidas adecuadas
en el ámbito internacional.

XII. Observaciones finales

148. En conjunto, es desalentador el cuadro que
acabo (~e exponer de lo que considero los hechos más
h)ipOr~antes acaecidos en las Naciones Unidas en estos
doce últinos meses. Ya mencioné brevemente la situa­
cióa en él Viet-Nam. Es un asunto sobre el que me
he expresado con franqueza en muchas declaraciones
públicas, y nada nuevo tengo que añadir. Sigo esti­
mando que está dentro de lo posible. siempre que se
puedan dar algunos primeros pasos, llevar ese problema
a la mesa de conferencias. También estimo que. sobre
la hase de loe; objetivos explícitos de todas las partes
interesadas, se puede lograr una paz honrosa. He de
reiterar mi convencimiento de que sin aqnellos primeros
pasos no veo el final del ct"Jnflicto ni del sufrimiento
humano por parte de combatientes y no combatientes.
A este respecto. deseo llamar la atención hacia la
resolución XXVIII de la vigésima Conferencia Inter­
nacional de la Cruz Roja. referente a la protección de
las poblaciones civiles frente a los riesgos de la guerra
indiscriminada.

149. Tanto el conflicto del Viet-Nam como la re­
ciente lucha en el Oriente Medio han afectado inevi­
tablemente todo el clima de las relacicnes internacio­
nales, inclusive. desde luego, las relaciones f>ntre Ías
dos superpotencias. Lo que me inquieta más aún el:> la
permanente y quizá creciente tendencia que matiza
hoy día una parte tan grande de las relaciones interna­
cionales y de la vida humana en general: el recurso a
la violencia y a las amenazas de violencia en todo el
mundo. Salta a la vista que el enfoque civilizado y
razonable de las controversias internacionales, del cual
el mantenimiento de la paz ha sido una parte, no podrá
sobrevivir mucho si se recurre en grado creciente a
soluciones violentas y a más y más difundidas exhor­
taciones a la violencia en nombre de una u otra causa.
Este problema afecta a algo mucho más hondo que el
mantenimiento de la paz por parte de las Naciones
Unidas: afecta nada menos que a la cuestión de la
supervivencia humana.

150. Hace veintidós años presenciamos el final de
la guerra más violenta y destructora ce la historia. La
sacudida de esa guerra y lo que ella hizo hacer a unos
hombres contra otros, produjeron una reacción a favor
de la paz y el orden, una atmósfera en que los actos
de violencia, cuando acaecían, provocaban revulsión.
Pero ese estado de ánimo, desdichadamente, pronto

empezó a desvanecerse, sohre todo entre quienes er 1­

puñahan las riendas del poder. Ahora vemos de nuevo
que la violencia, las amenazas. las incitaciones, la inti­
midacibn y hasta el odio se emplean como armas políti­
cas en !~~:lS y más regiones dd mundo.

151. Cuando se acepta el uso desedrenado de la
fuerza. v la iutimidaci()n v las amenazas tienen rienda
suelta. las espera1l7.as dl' tln orden mundial como el tra­
zado en la Carta se dehilitan v ensombrecen. Cuando el
prejuicio y el odio predominim en las reladones entre
países o grupos d~ paísps. el mundo entero retrocede un
paso hacia oscuras edades. Cuando los medios de difu­
sión mundiales destacan v hasta adornan la violencia
- inYectando así en la sociedad v sobre todo en los
jóvenes un afán de resoh'er los nrohlemas por la fner­
za - se atizan pe'igrosamt'nte las turhulencias de hoy
y St' siemhra para el mañana la semilla de mayores y
más hondas perturhaciont's de índole nacional einter­
nacional. Cuanclo la fuerza v las rh'alidades militares
sustituyen a la cooperaci<1n. 'la negociación. el derecho
y la diplomacia como t'!t'mentos naturalt's dt' las rdacio­
nes entre los Estados, la pesadilla de una ten"era Rue­
rra mundial se acerca sostenidamente al mundo de la
realidad.

152. y aun cnan(Io. por una suerte favorahle. esca­
nase t'l mundo a la catástrofe última. el miedo v la vio­
lencia rehajan la calidad del trato entre seres humanos
v envenenan la atmósfera de las relaciones internacio­
fmles tan seguramente como las variadas formas de con­
taminación diaria con oue el homhre modt'rno se morti­
fica a sí mismo. La violencia corrot' el espíritu dt' la
levo del orden v d!' la moralidad internacional. La vio­
lencia v el ánimo de violencia no tardarán. si no se les
frena. ~n dehilitar el delicado crecimiento dt'l orden in­
ternacional que se ha WI1icl0 DrDmnv1en do desde la se­
gunda guerra mundial. En tal caso. el munno volverá
inevitahlemente al tipo de caos internacional Que en­
gennró dos conflictos mundiale) en el espacio de trein­
ta año:;.

153. Hay tan sólo una re.;puesta cierta a la violen­
cia, al rigor y a la intimidación entre los Estados: esa
respuest~: se hall::l'á en el resuelto repudio de la violen­
cia y en (pe le ofrezcan decidida resistencia la gran ma­
yoda de hombres y mujeres que en todo el mundo an­
helan vivir en paz v sin miedo. Esto sería un movimien­
to de la hümanidarl para salvarse a sí misma. Pero para
ser eficaz. ese movimiento popular ha de emparejarse
con un resuelto esfuerzo de los gobiernos para aplicar
los instrumentos de orden internacional de que ya dis­
ponen, en aras del común interés de la paz y del progre­
so humano.

154. Los experimentos iniciales de mantenimiento de
la paz emprendidos por las Naciones Unidas son un
aspecto alentador del gran esfuerzo por construir una
comunidad mundial fundada en métodos y prácticas
razonables y pacíficos. Pero si ese esfuerzo ha de ir ade­
lante hasta el éxito. habrá que poner dique a la violen­
cia y a la tendencia a las soluciones violentas merced
a un esfuerzo masivo de gobiernos y pueblos por igual.
Parte de ese esfuerzo ha de traducirse en intentos más
tenaces y vigorosos para encontrar soluciones justas y
pacíficas a los muchos problemas que en el mundo en­
tero provocan, por la vía de la desesperación, el recurso
a la violencia.

155. En estas circunstancias, me he preguntado qué
podría hacerse, además de las operaciones de manteni-
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miento de la paz. para contribuir a resolver los conflic­
tos internacionales aun antes de que se conviertan en
una amenaza a la paz y la seRuridad internaciomleo'.
Creo que es necesario prestar atención a la urRente ne­
cesidad de que los Estados recurran más. en sus rda­
dones con otros Estadoo'. a los diversos medios para el
arreRlo pacífico de las contron'rsias. Por el :\rtículo 33
de la Carta los Estados :\Iiemhros se han ohligado a bus­
car solución a las controyersias cuva continuación pue­
da poner en peligro el mantenimieñto de la paz y la se­
guridad internacionales. ante todo. mediante la nego­
ciación. la imestigación. la mediación. la conciliación.
d arhitraje. el arreglo judicial. el recurso a organismos
o acuerdos regionales u otros medios pacíficos de su
elección. A este respecto no puedo dejar de llamar la
atención sobre la existencia de la Corte Internacional de
Tusticia, como órgano principal de las Naciones Unidas,
para el arreglo de las controversias jurídicas. Si se hu­
biese recurrido antes v en más medida a la Corte muv
hien se hubiesen podido arreglar controversias que han
permanecido sin resoh'er en la esperanza de encontrar
soluciones políticas. Sé que. en el último período ordi­
nario de sesiones dt' la :\samblea General. se criticó
a la Corte :l consecuencia dt' la contrariedad de müchos
Estados :\Iiembros por el desenlace de los asuntos rela­
tivos al Africa Sudoccidental. Sin embargo. considero
indispensahle qut' la independt'ncia dt' la Cortt' esté ple­
namente protegida y que' no se la someta a presiones
políticas en el curso de su labor o como resultado de un
asunto determinado. A todos los Estados Miembros les
interesa procurar que los principios de la Carta se co­
loquen pe :'ncima de todo. y que la Corte pueda cum­
plir sus responsabilidades libre de consideraciones po­
líticas. Espero que. en los años inmediatamente W'nide­
ros. la Corte desempeñe un papel cada vt'z más útil en
lo qu: respecta al arreglo pacífico de las contrm'ersias.
Para que Se rt'alict' esta esperanza sugiero que sería
oportuno que los Estados examinasen en la actualidad
su posición con respecto a la act'ptación de la jurisdic­
ción obligatoria de la Corte según el Artículo 36 de su
Estatuto. Al presente sólo 43 dt' los 125 Estados partes
en el Estatuto de la Corte han aceptado esa jurisdic­
ción. v aún. en algunos casos, con amplias reservas.
Tanto' en lo que se refiere al número de aceptaciones de
la jurisdicción obligatoria como en lo tocante a las re­
servas en algunas de esas aceptaciones. la situación di­
fícilmente puede considerarse satisfactoria en el estado
actual de los asun',os mundiales.

156. En las introducciones a anteriores memorias
anuales también tuve ocasión de mencionar varias situa­
nes en las que los gobiernos han pedido la ayuda del
Secretario Gent'ral para tratar de resolver problemas
pendientes entre ellos. aunque tales problemas no se
plantearan oficialmente a ningún órgano principal apar­
te de la Secretaría. Uno de esos casos. mencionado en la
memoria correspondiente a 1963:1964, se refería a
Camboya y Tailandia, y a ese efecto. a petición de los
Gobiernos intt'rt'sados, designé un reprt'sentante espe­
cial para aue lt's ayudase a buscar solución a sus difi­
cultades. Otro caso surgió este año entre Guinea " la
Costa de Marfil a consecuencia de la dett'nciónen t,te
último país del Ministro de Relaciont's Exteri?res dt'
Guinea v del Representantt' Permanente de Gmnea en
las Naciones Unidas cuando regresaban a Conakry des­
pués de °asistir al quinto período ext;aordinario d~ se­
siones de la Asamblea General. En VIsta de las pOSIbles
repercusiones de esa situación, consideré que tenía el
deber de informar, acerca de ella y del empleo de mis
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buenos oficios para obtener la liberación de ciertos na­
cionale~ y residentt's de la Costa de Marfil detenidos por
el Gobierno de Guinea. al Consejo dt' Seguridad y a to­
dos los Estados ~r¡t'mhros..\1 hacerlo así. tu"C' presente
no el po(1t-r discrednnal del Secrt'tario Gt'neral prt'visto
('n el :\rticulo C)9 dt' la Carta para líamar la atenC'Íón del
Const'jo de Seguridad hacia cualquit'r asunto que en
su opinión pueda pont'r en pt'ligro la paz y la st'g-uridad
internacionalt's. sino el derccho dt'1 Conselo de Seguri­
darl. t'n "irtud dd Artículo 34 de la Carta. de inwsti­
g-:Jr. si :Jsí 10 desea. toda contro"ersia o toda situaC'Íón
~l1s('entihle dI' conduC'Ír a fricción intt'rnacional o dar
orig-t'n a una controwrsia. Dado qut' t'l Consejo post't'
es(' nt'r('cho. creo qut' tt'ngo {'l deber dt' pont'r en su co­
nocimit'nto cualquit'r sitl1ación t'n la qut' st' haya recu­
rrido a mis hut'nos oficios" a la que mt' parezca qut' se
pu('dt' aplicar t'l Artículo 34 dt' la Carta. Sugiero a t'ste
rt'sp('cto. qut' los Estados ::-'Iit'mhros. estén o no estén
dirt'ctanlt'nte t'n"ut'1tos t'n una contro"ersia o en una si­
tuación capaz de conducir a fricción intt'rnacional o dar
C'lrÍgt'n a una controversia. estudit'n " mt'ditt'n más las
oportunidades que ofrt'ce t'1 Artículo 34 dt' la Oirta
para que el Consejo investigue en una fast' tempnma
tn k;::: situaciones o contro"t'rsias.

157. Quisiera también hacer otra sugerencia dentro
del mismo contt'xto. LTna de las prt'ocupaciones dt' los
fumIadores de las Naciones "'['nidas en 1945 fut' la de
pont'r rt'medio a 10 que se consideraba ser deft'ctos de la
Socit'dad dt' las Naciones. al tiempo que se preservaban
las características "aliosas de ésta. St' establecit'ron dis­
posiciones en San Francisco. t'n el párrafo 2 del Artículo
28 dt' la Carta. para la celt'bración de reuniones perió­
dicas del Consejo de Seguridad en las cualt's cada uno
de sus miembros pudiera. si así lo deseaha. hacerse re­
prt'st'ntar por un miembro dt' su gobierno o por otro
reprt'sentante espt'cialmente designado. En el reglamen­
to del Consejo de Seguridad figuran disposiciones adi­
cionalt's para la celt'bración de dichas reuniones perió­
dicas dos "ect's al año.

158. Hasta la fecha no se han aplicado las mencio­
nadas disposiciones. aun cuando mis dos predecesores
hicieron sugert'ncias a este efecto en 1950 y 1955. res­
pectiYamentt'. En varias ocasiones la Asamblea Gene­
ral ha sugerido también al Consejo que convocara reu­
niones en virtud del párrafo 2 del Artículo 28 de la Car­
ta y en 1958 algunos miembros del propio Consejo pre­
sentaron a este respecto propuestas formales que fueron
suhsiguientemente retiradas.

159. En mi opinión, los esfuerzos anteriores para
aplicar las disposiciones pertinentes sobre reuniones pe­
riódicas del Consejo de Seguridad fracasaron no por sí
mismos, sino por las circunstancias existentes cuando
se. les llevó a cabo. Parecería oportuno realizar un nue­
vo esfuerzo en la actualidad para aplicar esas disposi­
ciones ahora que se manifiesta una inclinación más ge­
neral a debatir en alto nivel materias que interesan a to­
da la comunidad internacional. Consideró que como mo­
desto punto de partida a fin de comprobar el valor de
tales rt'uniones, para la primera de las cuales la aper­
tura del vigésimo segundo período de sesiones de la
Asamblea General, en la que se encontrarán presente
muchos ministros de relaciones exteriores, podría pro­
porcionar una oportunidad ideal. En lo que a mí Se re­
fiere, tengo pocas dudas de que, una vez iniciadas, di­
chas reuniones periódicas proporcionarán una notable
oportunidad para un examen general de materias re­
lativas a la paz y a la seguridad internacionales que es-
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tán dentro de la esfera de competencia de las Naciones
Unidas y para buscar un enfoque de las mismas basado
en el consenso. En tanto que las reuniones periódicas
deberían tener urobablemente carácter oficioso y cele­
brarse a puerta 'cerrada a fin de permitir la posibilidad
de un debate más franco y cabal, podría celebrarse tam­
bién una reunión pública, al término de una determinada
serie de reuniones, con objeto de anunciar los resultados
que hubieran podido lograrse y de permitir a los miem­
bros del Consejo que así lo deseasen la formulación de
comentarios sobre ellos públicamente.

160. Si existiese una buena disposición general para
iniciar una reunión periódica del Consejo durante los
primeros días del Yigésimo segundo período de sesiones
de la Asamblea General, yo estaría preparado para su­
gerir con la suficiente antelación un programa provisio­
nal para dicha reunión, de forma que pudiera llegarse
a un acuerdo sobre el mismo. Sobre la base de la ex­
periencia adquirida en dichas reuniones, podría llegar­
se a una decisión acerca de si habría de celebrarse una
futura reunión y si habría de darse pleno efecto a la dis­
posición del reglamento del Consejo de que estas reu­
niones se celebren dos yeces al año.

161. Me he referido a menudo a la conveniencia v
la necesidad de qu~ las Naciones Unidas logren la uni­
yersalidad de su composición tan pronto como sea po­
sible. porque comparto el criterio corriente y generaliza­
do de que ninguna organización que tenga los amplios
objetivos de la Carta puede lograr éxito si no están re­
presentados en ella todos los diferentes pueblos, cultu­
ras y civilizaciones de la vida moderna. Además, tan
salientes problemas internacionales como la crisis en el
Asia Sudoriental y el desarme parecerían tener mejores
posibilidades de arreglo mediante el logro de la univer­
salidad en la composición de las Naciones Unidas. Ten­
go la esperanza de que las dificultades políticas que apa­
rentemente obstruyen el camino que lleva a esa meta se
calibrarán en relación con las ventajas mediatas que su­
pone la universalidad.

162. Creo necesario advertir que aunque la univer­
salidad en la composición es muy conveniente, del mis­
mo modo que todo otro concepto, tiene sus limitaciones.
y que hay que trazar la línea el! un determinado punto.
La universalidad como tal no se menciona en la Carta,
aun cuando a ese efecto se formularon pero no se apro­
baron sugerencias en San Francisco, y la propia Carta
prevé limitaciones en la composición de las Naciones
Unidas. Con arreglo al Artículo 4 de la Carta, para lle­
gar a ser Miembro los Estados no sólo deben ser aman­
tes de la paz, sino también, a juicio de la Organización,
estar capacitados para cumplir las obligaciones consig­
nadas en la Carta y hallarse dispuestos a hacerlo.

163. Al formular esta observación tengo presentes a
aquellos Estados a los que se ha hecho referencia como
"microestados", entidades cuya superficie, población y
recursos humanos y económicos son excepcionalmente
pequeños y que ahora surgen como Estados indepen­
dientes. Por ejemplo, el Territorio en fideicomiso de
Nauru, que habrá de alcanzar la independencia en un
futuro inmediato, tiene una extensión de 21 kilómetros
cuadrados y una población indígena de unos 3.000 habi­
tantes. y la Isla Pitcairn sólo tiene 4,5 kil6metros cua­
drados de superficie y una población de 88 habitantes.

164. Es perfectamente legítimo, desde luego, que
aun los territorios más pequeños, ejeíciendo su derecho
a la libre determinación, alcancen la independencia como
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resultado de la aplicación efectiva de la resolución 1514
(XV) de la Asamblea General, relativa a la concesión
de la independencia a los paises y pueblos coloniales.
Sin embargo, parecería conveniente hacer una distin­
ción entre el derecho a la independencia y la cuestión
de ser ~Iiembro con plenos derechos de las Naciones
Unidas. Por una parte, esa condición de Miembro pue­
de imponer obligaciones demasiado onerosas a los "mi­
croestados" y, por otra, podría redundar en un debilita­
miento de las propias Naciones Unidas.

165. Me permito indicar que sería oportuno que los
órganos competentes emprendieran un estudio completo
y amplio de los criterios para llegar a ser Miembro de
las Naciones Unidas, con miras a sentar las necesarias
limitaciones para la condición de Miembro con plenos
derechos. a la vez que definir otras formas de asociación
que sean beneficiosas a la vez para los "microestados"
v las Naciones Unidas. Comprendo plenamente que una
sugerencia de esta índole entraña considerables dificul­
tades políticas, pero si se la puede llevar a cabo satis­
factoriamente será muy útil a la vez para los intereses
de las Naciones Unidas y los de los propios "microesta­
dos". Ya hay uno o dos casos en que los Estados intere­
sados han comprendido que, por ahora al menos, su
interés les indica la conveniencia de limitarse a ser
miembros de algunos organismos especializados, a fin de
poder beneficiarse plenamente del sistema de las Nacio­
nes Unidas para promover su desarrollo económico y
social sin tener que asumir las graves cargas financieras
y de otra índole que supone la condición de l\1iembro de
las Naciones Unidas. La Sociedad de las Naciones tuvo
que hacer frente al mismo problema respecto de la ad­
misión de algunos Estados europeos que en ese entonces
se denominaron Estados "liliputienses". Aunque la So­
ciedad de las Naciones no pudo definir criterios exactos,
impidió oportunamente la entrada de los Estados "li­
liputienses".

166. Como queda dicho anteriormente, un corolario
necesario para el establecimiento de criterios de admi­
sión a la calidad de Miembros de pleno derecho es la
definición de otras formas de asociación para "micro­
estados" que no reunieran las calificaciones que -esa
condición requiriese. Como miembros de la comunidad
internacional, esos Estados tienen derecho a esperar que
se garantice su seguridad y su integridad territorial y
a participar plenamente de la asistencia internacional
para -el desarrollo económico y social. Aun sin una modi­
ficación de la Carta, existen diversas formas de asocia­
ción, fuera de la de Miembro con plenos derechos, tales
como la adhesión a la Corte Internacional de Justicia y
la calidad de miembro de las correspondientes comisio­
nes económicas regionales de las Naciones Unidas. Los
miembros de los organismos especializados tienen asi­
mismo la oportunidad de participar en los beneficios que
proporciona el Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo, así como de recibir invitaciones a las con­
ferencias de las Naciones Unidas. Además de la parti­
cipación que acaba de esbozarse. se podría tambien per­
mitir que los "microestados" establecieran, si 10 desea­
ren. misiones permanentes de observamores en la Sede
de las Naciones Unidas y en la Oficina de las Naciones
Unidas en Ginebra, de 10 que existen ya uno o dos ejem­
plos. Medidas de esta naturaleza permitirían a los "mi­
croestados" aprovecharse íntegramente del sistema de
las Naciones Unidas sin forzar sus propios recursos y
energías potenciales, al asumir todas las cargas de los
Miembros de las Naciones Unidas, 10 que ellos no están
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en condiciones de hacer por falta de recursos económicos
y humanos.

167. Esta última sugeret:cia de la condicil'l11 de oh­
senador para los "microestados" hace naturalmente
pensar en la cuestión de la condicill11 de los obseryadores
en general. Aun cuando el Sr. Tryg\"e Lie planteó el
asunto de los obsen-adores de los Estados no miemhros
en un informe sobre las misiones permanentes presen­
tado a la Asamblea General en su quinto período de se­
siones y aun cuando va he aludido a él durante varios
años eñ las introducciones a mis memorias anuales, se
trata de una institución que descansa exclusivamente en
la práctica y no ha sido establecida sohre ninguna só­
lida base jurídica concreta por medio de discusiones y
decisiones en la Asamblea General.

168. En mi introduc('lón a la memoria anual del pa­
sado año, así como en las de los años anteriores, expre­
sé ya mi firme convicción de que se debería estimular
y autorizar a todos los países que 10 deseen seguir más
de cerca el trabajo de la Organización mediante elman­
tenimiento de observadores en la Sede de las Naciones
Unidas, en Ginebra y en las comisiones económicas re­
gionales. De esta manera estarían abiertos al impacto del
trabajo de la Organización v de las corrientes v contra­
corrientes de opinión que se manifiestan en'su seno,
además de aumentar sus ,oportunidades para contribuir
a ese intercambio. Sin embargo. he explicado también
que me he sentido obligado a seguir la tradición esta­
blecida, que, como se ha hecho observar previar:~ente, no
tiene ninguna firme base jurídica, según la cual sólo se
ha permitido a algunos gobiernos que mantengan ob­
servadon:s. Quisiera repetir las sugerencias que hice el
año p3.sado en el sentido de que la Asamblea General
podría examinar de nuevo esta cuestión, para poder dar
al Secretario General una guía clara sobre la política
que quepa seguir en el futuro. Si la Asamblea estudiara
esta cuestión, acaso a iniciativa de un Estado Miembro,
estoy seguro que sería posible establecer formalmente la

calidad de obsen'aclor y sentar normas juridicas que per­
mitieran a 105 no micmbros seguir los kmas de su in­
tcrés en las Xacioncs 'Cnidas.

l6(). En las anteriores obseryacione5 he tratado. lo
más franca y objeth'amente que he podido. de llamar la
atcnción dc la Organización sobre los graves problemas
que ticne que atacar si se quiere mantener y mejorar
la eficacia de las Naciones l7nidas. Ka es ésta la pri­
mera wz en su historia que las )iacioncs Unidas afron­
t~U1 una "crisis" de confianza y cstoy seguro de que no
será la última..-\i mismo tiempo esta "crisis" es en sí
misma un índice de las grandes esperanzas que los Es­
tados ~Iiembros han puesto en la Organización y de su
fe en que estos graves problemas pueden y deben resol­
verse mediante esfuerzos resueltos y un espíritu de co­
laboración por parte de los Gobiernos de los Estados
:l\Iiembros. Las ~aciones Unidas son un instrumento de
diplomacia multilateral que cuenta con algunas venta­
jas particulares para ocuparse de los problemas que im­
plican la reconciliación y armonización de los intereses
de los dh'ersos Estados Miembros. Como todas las he­
rramientas, su utilidad dependerá de la habilidad y la
tenacidad de quienes tienen la ocasión y la necesidad
de emplearla. Confío en que se hará un uso más eficaz
de C'ste instrumento en los meses venideros para que se
establezca un clima de confianza: confianza en la capa­
cidad de la Organización para seguir adelante pese a los
temporales, para construir puentes de reconciliación,
para restablecer líneas de comunicación perdidas v para
demostrar una vez más que puede fomentar la paz y el
progreso.

U THANT

Secrctario Gel/cral

15 de septiembre de 1967.
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